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e N estos momentos los escritores y artistas centroamericanos tienen, 
para llevarla a la prác/ica, la iniciativa de un distinguido hombre 
de letras panameño, Rogelio Sinán, quien visitó los países de Cen
troamérica en abril del presente año, 

Antes de que él llegara a El Salvador, estuvo por aquÍ el docfor Oc/a
vio Méndez Pereira, Director del Centro Regional de la ,_ UNES
ca, para la América Lafina, y rector de la Univer~idad de Pa
namá. Vino él a gestionar para que se aumentara en el país el 
número de miembros que componen la Comisión de El Sqlvador 
de la misma institución y a proyectar la línea de trabajo. A este 
respecto, el doctor Manuel Castro RamÍrez, eminente internacio
nalista y Miembro Honorario del ATENEO DE EL SALVA
DOR, elaboró ya el reglamento por el que habrá de regirse el 
núcleo de los integrantes de dicha Comisión. 

DemaSiado cOIJocido en los campos de la cultura el docfor Méndez Pe
reira, trata de impulsar las acfividadss a fln de que la confrihu-
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8 ATENEO 

ción de cada país sea eficiente en la obra general que se le ha 
encomendado y en la que todos estamos en el deber de cooperar. 

En lo concerniente a la iniciativa de Rogelio Sinán, es importante para 
la uni!fcación y solidaridad de los elementos pensantes y artísticos 
centroamericanos abarcando Panamá. Se trata de la fundación 
de una entidad que responda a las necesidades acfuales de la cul
tura. En Centroamérica no existe aún la homogeneidad en el 
acfuar. Los centros -como el ATENEO- laboran con ele
mentos que, si afines, no responden ",tensamente a una lahor que 
pueda trascender bondadosamente para bien de los pueblos centro
americanas y, por ende, para los mismos escrífores y artistas. Es
tos se encuentran separados por barreras que ellos mismos han 
formado. Y entre país y país, si no es abwluto. hay desconoci
miento de lo que se proyecfa o se pracfica en bien de la cultura 
general. 

Sinán propuso, como primer punto, la fundación de una revista que fuera 
edífada mensualmente en cada país, en una progresión de enlace, a 
efecfo de que en ella se diera a conoCer todo lo que vibra y palpi
pifa en los pueblos centroamericanos. Después llegaría un con
lJreso en el que estuviesen los más nmerosos representantes a efecto 
de formular un plan de trabajo y desarrollar un programa. Y, 
como tercer ángulo de este triángulo de acfividades, la fundación 
de una edifora para publicar y disfribuir, dentro y fuera de Cen
{roaméríca, los libros de los autores de estos países,. así como abrir 
certámenes de pintura, música y esculfura. 

Quedó upa Comisión que se encargaría de darle vida en El Salvador a 
esta iniciativa. Ella está integrada por las siguientes personas: 
docfo; Salvador R. Merlos, don Aristides Salazar. don Juan Feli
pe Toruño. Teniente Coronel José María López Ayala y profesor 
Alfredo Betancoud. Esta comisión aún no se ha movido para 
preparar el plan. Enfendemos que el no haber laborado aún, se 
deba a cuestiones de política elecforal. Mas es hora ya de que se 
haga lo que corresponda a fin de que aquella iniciativa no quede 
como tantas otras. 

En Centroamérica se subesfiman los valores, vistos desde afuera, por la 
falta de solidaridad en una labor congruente de los elemen{os ín-
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ATENEO, 9 

telecfuales y artísticos. Unos por indolencia; otros porque prefie
ren el trabajo personal y otros porque no le dan impodancia a 
esa unidad que la tiene en de,,?asía y que presentaría la vibración 
de núcleos ,acfivor de cada país, cooperando así a la formación de 
la cu¡{ura del Continente. 

;¡; 

De trascendencia, no digamos de interés colecfivo y personal, es la uni
jicación y solidaridag de los valores intelectuales y artísticos cen
troamericanos, jóvenes y maduros, de todas las categorías y eda
des, puesto que la edad,podría apreciarse más bien por las activi
dades,entusiasmo y optimismo de quienes llevan o no sobre sí la 
corgá pesada de los años. 

EL ATENEO DE EL SAL VADOR, por su parle, se apresta a to
do aquello que pueda contri huir: desde apodar el contingente que 
esté a su alcance, hasta ceder sus salones para que en él se reunan 
quienes deseen integrar la Asociación de Escrifores y Artistas 
Centroamericanos. 

No debe perderse la iniciafiva. Son momentos de 'concentración en el 
esfuerzo por conseguir la unijicación y solidaridad para bien de la 
cultura de los pueblos, no sólo de las parcelas centroamericanas, 
sino del Continente y, como consecuencia, del mundo . 

•• 
Presentación ele Nuevos Mieinbros elel Ateneo ele 

El Salvaelor, al ser incorporaelos en una 

recepción solemne 
Señores: 

El ad:o público de esta noche 
del Ateneo de El Salvador reviste 
una doble importancia, porque no 
sólo se /:rata de la incorporación de 
un connotado escritor y poeta como 
Miembro Activo, a través de su con
ferencia de ingreso y de la resped:i
va contestación a cargo de uno de 
los colegas, a nombre de la Ins/:itu-

ción, sino también de la incorporación 
de dos ex-Miembros Activos a la ca
tegoría de Miembros Honorarios. 

Es el 'poeta don Manuel José 
Arce y Valladares. de gloriosa esHr
pe histórica' y ngura de abolengo en 
el parnáso centroamericano. quien 
esta noche será recibido como Miem
bro Activo del Ateneo de El Salva-
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doro A su sólida t:ultura humaóÍs
tica, que lo hace acreedor al título 
de doctor honoris causa, Arce y Va
lladares auna fácil expresión, donosa 
en la prosa y delicada y armoniosa 
en el verso. Laureado en muchas 
ocasiones en. torneos nacionales cen
troamericanos, quien este día queda
rá deBnitivamente incorporado como 
Miembro Activo de la Institución, 
es autor de mucho!' trabajos, tales 
como .Romancero de Y ndias» ••• Ro
mance de las Barriadas» y •• Estoria 
del Arca Abierta». escritos los más 
con el sabor de la vieja lengua caste
ll~na, en el romance que otroia se 
hablara en la península hispánica y 
que llegara al nuevo continente, co
mo precioso legado para la posteri
dad. con los bravos conquistadores 
iberos y misioneros españoles que 
Bncaron la civilización y la cultura 
oécidental en estas latitudes. 

Uno de los ex-Miembros Acti
vos que esta noche ingresan a la ca
tegoría de Miembro Honorario es 
Monseñor Luis Chávez y González. 
tercer Arzobispo de la Diócesis de 
San Salvador y, por consiguiente, la 
más alta autoridad eclesiástica del 
país. Monseñor Chávez y González 
hizo su ingreso al Ateneo de El Sal
vador. en concepto de Miembro Ac
tivo en agosto de 1940. habiendo di
sertado sobre •• Saulo de tarso». En 
su not.lble conferencia. el antiguo 
cura párroco de La Merced abarca, 
desde el punto de vista teológico, co
mo la función del hombre que, en un . 
servicio activo. trata de hacer el bien 
ecuménico. 

El otro ex· Miembro Activo que 
hoy se incorpora como Miembro Ho
norarío de la Institución es el doctor 
Julio Enríque AviJa, actual Decano 

de la Facultad de Humanidades de 
la Universidad Autónoma. Es el Dr. 
Avila una de las colnmnas más nr
mes de la intelectualidad centr~ame_ 
rieana. Hizo su ingreso enrique_ 
ciendo la bibliografía salvadoreña, 
con su libro «Fuentes de Alma»; 
pero su libro de mayor traseenden
cia en la evolución histórica literaria 
salvadoreña es «El Poeta EgoÍ:lta». 
publicado en 1915, en el que se re
vela. según estudio crítico de nues
tro actual Presidente, poeta y escri
tordon Juan Felipe Toruño. como 
precursor '<lel movimiento de van
guardia en nuestro pais y como uno 
de lo, adelantados en este aspecto 
en Centro América. «Vigía sin Luz» 
vino más tarde. siendo U1J poema en 
prosa con atisbos a la novela. Luego 
«El Mundo de mi Jardín». que plO
logara el malogrado maestro don 
Juan Ramón Uriacf:e. y últimamen
te, de más proyección internacional, 
•• Himno sin Patria». que es un can
to de alerta a la fraternidad huma
na, El Dr. Avila llevó la represen
tación del Ateneo de El Salvador a 
Sevilla, España, en ocasión de una 
Exposición Internacional del Libro. 
Ha representado al país en otras 
justas del espíritu y ha desempeña
do importantes cargos públicos, tales 
como Subsecretario de Instrucción 
Pública y Canciller de la República 
en 1944. 

Tales son. pues. los distingui
dos intelectuales, a quienes breve
mente he tratado de presentar, que 
hoy hacen su incorporación al Ate
neo de El Salvador, institución de 
prestigio hemisférico y extra-conti
nental, con casi 38 años de vida ac
tiva y laboriosa. 

Jorge Lardé y LaTÍn. 
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JUAN COTTO, Poeta Lírico 

Discurso eJe Don Manuel José Arce y Val/aeJares 

al ser incorporaeJo Miembro Activo eJel 

Ateneo eJe'EI SalvaeJor, el 18 eJe marzo. 

M UCHO han debatido los co-
mentaristas de Platón, en tor

no de aquella ocurrencia suya de ex
trañar a los poetas de su república 
ideal. R<lzones muy respetables ten
dría el buen filósofo para adoptar 
esa medida, tan propia de los gober
nantes de todos los tiempos para 
aplicarla a los elementos non gratos. 
Según opinión generalizada, en el 
caso de los poetas, siempre resulta 
una medida de prudencia por lo re
voltosos que son bajo su aparente 
pasividad, tremenda es la causticidad 
de sus sátiras, prodígada en pasqui
nes y panfletos y la experiencia ha 
demostrad:> que han sido los poetas 
los generadores de las revoluciones 
sociales. 

Mas lo cierto es que desde an
tes de Platón, los poetas, los pobres 
y siempre mal traidos poetas -pese 
al lirismo con que contemplamos las 
edades antiguas- son los proscritos 
de todas las repúblicas y de todos 
los reinos de este mundo. Hombres 
suspendidos entre el cielo y la tie
rra, en obligada dubitación, siempre 

. han tenido que optar por la virtud 
del término medio y quedarse en las 

-nubes. y ni siq~iera en las nubes 
Pueden vivir. Urgencias materiales 

les reclaman de conUnuo y la aspe
reza de las realidades castiga la hi
persensibilidad de su espíritu. L~ 
reacción inmediata y natural es en 
ellos la fuga, la elevación hasta los 
mundos de la fantasía; pero, hom
bres al fin, no eatán dotados de las 
alas de los dioses y la cera se derrite 
con el sol. Sobreviene la caída, el 
choque brutal, la inadaptación pOI: 
consecuencia y la procripción por 
añadidura. 

Para el hombt'e corriente, el 
hombre- standard -perdón por el 
empleo de este vocablo con que que
remos signincar de paso que ni la 
producción en serie es cosa nueva-, 
tiene que ser el poeta un sér extra
ño al equilibrio de la sociedad. Un 
loco. Y como un loco hace un cien
to, según el unánime parecer de 
Sancho, aislarle es una aconsejable 
medida de prudencia y castigo quizá 
más duro que el destierro. De ahí 
que Platón, conocedor de los hom
bres, y sobre todo de los poetas, les 
extrañara de los términos de su re
pública. Aunque a buen seguro 
con tal medida conciliatoria favore
cía más a éstos que a aquéllos. 

No es posibla, sin incurrir en -
grave pecado de injusticia, exilir a 
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]a generalidad de los hombres el 
amor y la respetuosa veneración pa
ra el poeta -y al de'cír pC'eta abarca
mos al artista en general-, porque 
sólo suele amarse lo que se com
prende. De ahí la sublime aspira .. 
ción que encierra este princIpio: 
amarlo todo para comprenderlo to
do. Quien dij~ tal tenía que haber 
sido un poeta, o un santo, porque el 
srl:ista como el santo, por los cami
nos del amor llega siempre a la com
prensión de las cosas; y siendo com
prensivo en grado sumo es siempre 
incomprendido por los demás. 

y así ha vivido y vive siempre, 
a ratos en sus cielos, a ratos en la 
tierra; aislado porque quienes le ro
dean le hacen el vacío; y aislándose 
él mismo de esos que le aislan, para 
poder reconcentrarse en la profun
didad de altura de sus mundos inte
riores, de sus universos de espejis
mos. 

(Se nos antoja aquí dejar suelta 
una interrogación entre paréntesis: 
¿Esta vida real. amada con toda el 
alma por nuestros sentidos, tan fu
gaz en la durabilidad de la materia, 
no es acaso más espejismo, todavía 
más espejismo, que los de los poetas 
más ilusos?) 

De los universos creados por el 
artista -creados y vividos por él, 
aun entrando por la puerta falsa d~ 
los .paraísos de artincío- siquiera 
queda perdurando en la ilusión del 
tiempo, plasmada su vibración emo
cional en una obra de belleza. 

Mas la tragedia del que ha na_o 
cido bajo el divino madrin37go no 
estriba en una condición de superio
ridad anogada por las hostilidades 
del mundo en que vive. Consiste 
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en que es sencillamente un hombre 
como todos los demás. No en ser 
poeta y además hombre; sino en ser 
hombre, y además poeta. 

Al comprender esta verdad es
tamos a cubierto de sorpresas y de 
aspavientos para poder explicarnos 
humana y sobrehumanamente las 
contradictorias actitudes que algu
nos seres adoptan ante la vida, tra. 
tando de acondicionar las realidades 
a las nguraciones de su ensueño. 

Para sentir la belleza de la obra 
de arte y vibrar bajo su influjo ma
ravilloso, nos basta con la percep
ción del alma del artista, a través de 
los sentidos. Pero un profundo 
sentimiento de gratitud nos mueve a 
indagar acerca del creador de e.a 
obra, para sentir con mayor intensi
dad la Íntima relación de alma a al
ma, por encima de las limitaciones 
de espacio y tiempo. 

Al buscar el conocimiento ínti
mo de un autor, no es bajo el acica
te de una malentendida curiosidad, 
sino de una . mejor comprensión de 
aquel que, al hacernos el regalo es" 
piritual. se acercó a nosotros por de
licadas rutas de emoción. 

Se dirá que en el artista hay 
un maninesto narcisismo, que, produ
ce,la belleza por propia delectación 
y que al dar a los demás la comuni
cación de su alma busca recompen" 
sas admirativas. Mucho de verdad 
puede haber en todo eso; pero para 
quienes hemos recibido el benencio 
de la transmisión de un elevado es· 
tado de alma. signinca un noble de
ber de gratitud acercarnos al artista 
para cousolarle en su condición de 
hombre, y al homhre para venerarle 
en su condición de artista. 
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Es decir, para comprenderle de 

Inanera integral. , 
Para la curiosidad comadrera es 

grato entretenimiento hurgar en la 
ajena vida, yendo a caza de flaque
za', para luego condimentadas en la 
,abrosa comidilla del escándalo. Pe
ro para el afán de conocimiento in" 
tegral no media ese bastardo apeti~ 
to; por anticipado se lleva la com
prensión de las demasiado humanas 
debilidades, para hallar su clave en 
los puros anhelos de una alma que, 
atormentada por su sed insaciable, 
,e lanzó en busca de las {uentes a 
campo traviesa. 

El poema, la sinfonía, el lienzo' 
la estatua, imponen la majestad de 
sus riquezas emotivas; numerosas al
mas se deti~nen a contemplar, las 
demás siguen de largo. Enhe esas 
que se detienen, muchas son las que 
al percibir has los contornos armo
niosos el alma creadora debatié~dose 
en el dolor de las caídas, vuelven las 
espaldas, perdido el encanto de la 
b~lIeza misma; y pocos son aquellos 
que se acercan al dolor de esa alma, 
haspasando el umbral de las repul
siones, para aquilatar con más ex~cD 
titud las relaciones positivas y nega
tivas entre creatura y creador, y va
lorarlo todo con ao;¡p1ia visión. 

1 !'l.o intentaremos la defensa de 
os VICIOS como posil:ivos fadores en 

las crea~iones estéticas; tampoco va-
1lI0s a negar la influencia que ejer
Cen algunas veces, ni vamos a dejar' 
d,e Comprender que en sobradas oca
SiOnes fueron los paraísos artificiales 
Wenerosos aunque equivocados refu
gios conha la implacable icompren
sióQ y necedad del mundo. Al me
lIos recojamos reverentes el fruto 

maduro y lozano que nos dió el ár
bol enjuto y bendigamos a Dios y al 
árbol por la merced de la dádiva. 

* * '" 
Viniéronsenos al magín las con

sideraciones que preceden, ante el 
caso harto frecuente de espíritus se
ledos que, no obstante sus méritos, 
quedan relegados en injusto olvido, 
porque sus pecados y pecadillos opa
caron la belleza de sus creaciones 
ante los ojos de los 6.listeos. 

¿Por qué no apreciar las cosas 
de manera conharia? Ver con ojos 
indulgentos al pecador y posponer 
sus yerros, dando primacía a la con
haposición de sus virtudes. 

En la república federal de las 
lehas centroamericanas, muchos poe
tas de mérito han sido condenados 
al ostracismo; y no por ceñirse a la 
teoría platónica, sino por hacer pre
valecer con juicio pacato las debili
dades del bombre sobre las excelen
cias del arl:ista. 

Tal acontece con Juan CoHo, 
uno de nueshos líricos mas destaca
do!', de quien apenas si se habla al
guna que oha vez entre nuestras 
gentes de lehas; cuyos poemas son 
desconocidos para la generalidad; y 
si por ahí alguien tiene noticia de su 
existencia, tiene también presente, 
no una estrofa, sino alguna picardia 

huela, o esta o aquella pecaminosa 
aventura del poeta. 

Es verdad que las tales no de
jan de tener interés como material 
puramente informativo de aquella 
compleja personalidad, aun cuando 
no se hate de estudiarla con la tría 
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preclslon cientínca. Los rasgos anec
dóticos suelen ser apreciablt>s vene
ros para el conocimiento de los ca
raderes. porque reflejan estados aní
micos en que el individuo se despo
ja de todo convencionalismo. 

En Juan CoHo las excentricida
des tenían un valor complementario 
de su poesía. Dotado de nno tem
peramento emotivo y pasional. de 
fantasia pronta al desbordamiento y 
de innegables aptitudes poéticas. 
desde las primeras cqrrerías de mu
chacho sintió que si si espiritu no le 
cabía en el cuerpo, menos podría ca
ber denf:ro de los apretados limites 
del pueblo. en donde apenas si po
día encontrar como semilleros emoti
vos la algarabía I.oca de las campanas 
echadas al vuelo, las densas y cam
biantes volutas del incienso que 
traspasábale 'el alma con sus esencias 
místicas. la meliflua voz del armo
nium en la Misa mayor, lo .. techos 
rojos punteados de palomas y la mú. 
sica del río, que él contrapunteara 
chapoteando en sus aguas, en sus 
frecuentes escapatorias de col e

~ial. 
Hermano gemelo de su inquie

tud lírica fué su delirio de grandea 

zas que le empujó del rincón provin
ciano a la capital, y de aquí a un ho
rizonte más amplio y propicio para 
sus alas: México. Pero aún allá, y 
no obstante haber hecho apreciar su 
talento entre los de primera catego
ría, su desmesurado afán de erande
za llevábale a extremos de audacia 
inconcebibles. para sent:ir en real vi
vencia sus desbordados ensueños, 
aunque fusra dentro de la fugacidad 
de unas pocas horas. 

Pero no nos anticipemos . •• 

Todavía se recuerdan por ahí 
entre interjecciones de escándalo 
muchas de sus aventuras de mucha
cho glotón, sensual y desatenta_ 
do, en que los santo~ mandamientos 
de la Ley de Dios fueron puestos 
como no digan dueñas ... 

Iniciábase ya el poeta en el ma. 
nejo de sus cuadrigas, husmeaba por 
las redacciones de los mentideros 
cotidianos en pos de la gloriola de 
las lel:ras de molde y rodeaba su fan
farronería adolescente con el áureo 
resplandor de sus mentiras vita-
les. ' 

Un día lió sus bártulos y d¡ó 
en la ciudad de Guatemala, reciéD 
sacudida por la violencia de los te
rremotos de 1918 y 1919. Llevaba 
Sl} modesto hatillo más cargado de 
sueños que de otra cosa, una hermo
sa voz de sochantre y el geniecill~ 
inquieto y revolvedor buJléndole eD 
el cuerpo. Allá encontró la hospi. 
talidad de Arévalo Martínéz, el :.tor- · 
mentado poeta, autor de "Los Ator
~entados» y de «La's Rosas de En
gaddÍ». el profundo contemplativo. 
rara mezcla de fakir y de místico 
crist:iano y uno de los espíritus más 

. diáfanos de América; varón de par-
quedades ascéticas, pese a su séphl -

pIe paternidad; ~ue se embriaga coll 

las esencias de Juan de la Cruz y 
Teresa de Avila: que Juego compal' 
te los duros manjares de Niel:zche. 
se materializa con Freud, para caer a 
la postre en el Nirvana vago del ca' 
'taléptico fakir de Herrera y Reí' 

sigo 

La permanencia de eoHo el 
casa de ArévaJo Martínez tuvo a 
principio la atracción de los elem ell' 

tos contrarios. A quel mocetón fue!' 
te, de exuberancia 'primaveral y Cllr' 
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de angelote, que entonaba salmos 
con uncÍosa voz de barítono, fué co
mO regalo de vida de una mañana de 
sol para el poeta de la magra ngura 
y de las conturbaciones espirituales. 
Pelo no tardó mucho el encanto. El 
mozalbete no podía avenir su natu
ral glotón con la parquedad habitual 
de la mesa de Rafael, diz que consis
tente en la inconsistencia de las die
tas hospitalarias. A más de esto 
el ioquieto muchacho comenzó a ha
cer de las suyas, encainando a los 
revueltos y regocijados héroes de la 
jacarandina, que tan gallardamente 
des6.lan por las páginas de la pica

rezca. 
Al 6.0 salió de aquel hogar de

jando el recuerdo de una serie de 
diabluras agrandadas por la murmu
ración de las gentes gárrulas, que 
cada día llevaban al anflhión reno D 

vado material de chismografía deco
rado con magni6.cencia escandalosa. 
Entonces lo que fuera simple gula 
de muchacho glotón, a los oios del 
frugalísi mo poeta adquirió las pro
porciones desmesuradas de la vora
cidad troglodil:a, dejando el campo 
propicio para la aceptación de las 
acusacíonesmás graves. 

La imaginación de un poeta no 
ha menester de acicates po,dero'sos; 
basta Con el más leve toque para de
satar torrentes. Cómo no iba a des
bo~darse la de Rafael, avivada de 
COntinuo por las exageraciones de 
SUs visitantes; siendo como es de su
bO, en extrE'mo sensitivo. _ crédulo 

asta el candor infantil y febrilmen
te fantasioso ... 

l Juan si~uió su peregrinar hacia 
~ Tierra Prometida, su ensoñado 

éxico. Allá fué a vivir dias aza-

rosos, Henos del heroísmo hambrien
to que se encubre hajo las aparien
cias de UD buen traje; en que .hay 
(l'ue simular hartura con un presun,; 
tuoso paliilo de dientes; y que tras 
alternar con aeñoras de sedas y pala
cios, apenas si se descansa en la des
comulgada"' y maloliente yacija del 
mesón: 

Juan siguió su peregrinar, pero 
quedó en Guatemala, agrandado de 
m~ldades en el recuerdo de su 
amigo. 

A vuelt:as de tiempo, la alboro
tada permanencia de eoHo en casa 
de Rafael fué vertida en un libro, 
bajo la influencia inspiradora de 
Por6.rio Barba }acob. Fué una con, 
junclon de faatasía~ exacervadas. 
La de Arévalo Martínez, por la trá
pala del vecindario; la de barba Ja
cob por la intensa conmoción de· los 
estupefacientes. Esas fueron las 
fuentes de "Las Noches en el Pala
cio de la Nunciatura», la novela que 
produjera tan profunda impresión 
en la sensibilidad de Juan por los 
trazos de exagerada coloratura de
moníaca con que se le pintara, iden
t:iflcándole con Meruenda. el prota
~onista. No ~ra para menos el re
senHmiento del poeta. El tal Me
ruenda resu\t:aba un abominable es
peclmen. súbdito honorario de la 
corte de Luis de Baviera; caballero 
de indushia. de hiperbólica glotone
ría y poseído de los demonios. 

y a propósito. se nos vienen 
caudales de recuerdos en torno a la 
novela de Rafael. Cómo el poeta., 
obsesionado por la idea de la muer
te. entregábase en cuerpo y alma al 
cultivo de su neurosis. Señalaba 
sus calen das en el tiempo en que co-
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menzara a morir; y lejos de toda ac
tividad -hasta de la literaria- sólo 
preparábase para el terrible momen
to de toaos, leyendo y releyendo a 
T ómás de Kempil' y toda clase de 
manu:ales del perfecto agonizante •.• 
En tal estado hallábase cuando Bar
ba Jacob hicierale las ierrt>ríncas na
rraciones. 

Años después reaccionó por 
milagro y hasta pudo hacerse cargo 
de la dirección de la Biblioteca Na
cional. Allí, a instancias de su se
cretario reintegróse a la literatura, 
renovando el entusiasmo con que en 
su juventud escribiera ccEl Hombre 
que parecía un Caballo». Entonces 
el vivo relato que hiciérale Barba 
Jacob, con aquel len~uaje suyo, tan 
poéticamen/:e colorista y sugestivo, 
de los fenómenos meta psíquicos ocu
rridos en su casa de México durante 
su convivencia con CoHo, revoloteó
le en círculos de aquelarre y de su 
menie pasó al papel. 

·Rafael era ya otro hombre. 
Tras los espejuelos chisporroteában
le los ojillos miopes en plenitud de 
vida. , 

y se nos viene a las mentes 
cómo fué eso del nombre de Me
ruenda. 

Por esa éooca era huésped de 
Guatemala Antonio Rey Soto. el in
signe dramaturgo, presbítero y poeta 
español que dejó la honda huella de 
su talento y su cull:ura en el ambien
te intelectual del hermano país. En 
su casa de gran señor operóse el mi
lagro de la cohesión de los hombres 
de letras, en amenísimas veladas. 
Rey Soto era asiduo visitante de la 
Biblioteca y hasta el sall'ncito de la 
Dirección llevábale al poeta el to-

rrente alboroiador de su charla, sa
cudiéndole saludablemente. como 
una corriente voltaica. 

Después de mu.chos aplazamien
tos, Arévalo concertó con Rey Soto 
la lectura de su novela inédita. en 
casa de éste, para una mañana domi
nical. Fuimos a esa reuDlon Con 
Arévalo y su secretario. Desde que 
llegamos, Rey Soio, tras los abrazos 
de siempre en torrencial efusión de 
cordialidad. dijo al poeta señalándo
le el cartapacio: 

-¿Con que esa es tu novela? 
Pues chico: antes que me acuchilles 
te acuchillo yol 

Diciendo y h¡aciendo. en un 
santiamén le echó enci~a al poet'a 
una gruesa manga de lana queza1t:e
ca, le imprimió a su frágil corporei
dad un,fuerte movimiento envolven
te ~ al dejarle liado como una breva, 
le empujó haciéndole caer tumbado 
en un diván. 

-Ahora, oye-::-continuó-. Les 
leeré mi obra inédita «La Copa de 
Cuasia», 

Su voz magní6.ca, llena y exal
tada"'arrollaba nuestras almas en la 
lectura de aquel profundo hatadó 
sobre el dolor. Extáticos, pendía
mos de sus labios; olvidábamos la 
fugácidad del iiempo, precisamente 
en aquellas consideraciones de lo fu
gaz de la vida y de la permanencia 
del dolor en eternidad. 

Arévalo. con los ojos entrece
rrados, era el más abstraído. Pare
cÍanosmás deshumanizado en aquel 
envoltorio. Como que flotara en el 
submar de las propias fuentes del 
dolor, bajo los dorados reflejos del 
cristal de sus anteojos. Sentíamos
le como a nosotros miamos, todo él 
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becbo oídos para no perder D,Í lo 
más leve de aquellos maravill~sos 
capitulos, que fluían de los labios 
del ledor como el armonioso" rum'or 
de los ríos. Ya estaba para 6nalizar 
el último cuando llamaron a la puer
ta feligreses que demandaban al sa
cerdote funciones da su ministe~ 
rio. 

Apenas'babía salido Rey Soto 
de la estancia, cuando Arévalo Mar
Hnez saltó desliándose, como a im" 
pulsos de una catapulta. 

-Estoy agotado, clamaba. El 
padrecito me mata si sigue leyen
dol 

Hubo que bacer prodigios para 
calmarle. La continuada atención 
había liquidado sus reservas físicas. 
Cuando pasamos a la mesa su des
quite fué proporcionado al cansan
cio. Parecían os cosa de magia ver 
de8aparecer las abundant:Ísimaa vian
das 'en el teórico saco estomacal del 
incorpóreo Arevalit;o, No sabemos 
por qué, entre broma y broma le re
cordamos al prota~onista de su no
vela. 

Cuando algunos días después, 
ante el mismo auditorio leyó Rafael 
«Las Noche.s en el Palacio de la 
Nunciatura», Rey Soto le interrum
pió de prooto. 

-Quítale a tu personaje ese 
nombre de José Gata. Es ridículo 
y n~ dice nada. Pónle Meruénda
no. Así es de corpulento y de co
milón-mi amigo Met'uéndano. T am
bién tiene cara de angelote. Así es. 
Así es. Se llama Venando Meruén
dano. (Lo que se va a reír el ,amigo 
cuando lea tu librol 

Al s610 imaginar aquella risa, 
desata'ba la suya en torrente incon
tenible y comunicativo. 

Arévalo se resistía; pero ante la 
insistencia del padre, transó, bauti
zando a su héroe con ~I nombre de 
José Meruenda. 

-Sí'me gusta el nombre, decÍa
nos después; es a propósi!;o porque 
sueca a merienda ... 

Mas~ volviendo a la impresión 
que en eoHo produjera la fantástica 
relación, recordamos el tono conmo
vedor de la carta que desde México 
escribiera al novelista, doliéndose 
sobre todo de la andrógina 61iación 
del novelado. En la dedicatoria de 
un retrato sintetizábale así su propia 
vindicación:- «A Rafael, - tal como 
soy: fuerte, varonil y sensible», 

La sola presencia de Juan pro
clamaba sus sibaríticas devocione'i 
por la buena mesa regada' con los 
mejores vinos; todo él denotaba sen
sualidad; la sangre regaba copiosa
mente sus mejillas de arcángel de 
retablo, como las del niño que él 
mismo retrataba en la brevedad de 
su apunte. - «Se está comiendo a sí 
mismo aquel niño en el jardín; se 
está comiendo un durazno rosado y 
rubio como él» ... En el ambiente 
chismorrero de los mundill~s litera D 

rios de México. c1avávansele saetas 
irónicas porque frecuentaba la amis
tad de ciertos escritores y artistas de 
curiosas debilidades y rarezas. Mas 
es de todos sabido que la maledicen a 

cia literaria ha pesquisado con sobra 
de curi~sidad en las vidas más ilus
tres -a veces - siguiendo pistás fal
sas- para establecer desniveles hor
mónicos, y sacan a la luz de la plaza 
complejidades que sólo interesan a 
la psiquiatría. Además, 'no tiene el 
rigor de las verdades evangélicas la 
tan manoseada frase de Sancho, di-
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me con quien andas... Lo de He
liogábalo ... éstos existen en todos 
los climas bajo los más respetables 
títulos de honorabilidad. Sobre los 
fenómenos meta psíquicos que se 
describen como fondo de la novela 
sabemos que los gacetilleros tuvie
ron un rico nlón para la explotación 
amarillista. Los tales fenómenos se 
pr~¡;tan a la duda, sobre todo cuan
do se conocen las tretas de los pe
riodistas para monopoHzar la aten- . 
ción del público. Además no es un 
secreto el hecho de que por aquellos 
días había tomado auge alarmante 
-especialmente entre los periodis
tas. bajo el pontincado del propio 
Barba Jacob- el uso y abuso de los 
estupefacientes. en especial del cáa 
ñamo indio o marihuana que casi 
llegara a convertirse en instH;ución 
nacional. 

Cuando Barba Jacob relataba a 
Arévalo Martínez las tremendas no
ches en el Palacio de la Nunciatu
ra -venido a menos en la condición 
de casa de deparl:amentos-, confesa
ba como la cosa más natural: «está
bamos enloquecidos por la Marihua
na... habíamos ingerido drogas no
civas exageradamente •. 

O lo que es lo mismo. sufrían 
alucinaciones producidas por la dro
ga. y hay que ver que las tales, 
como las que vienen aparejadas a las 
agudas formas del delirio alcohólico, 
mantienen por mucho tiempo' su 
huella de horrores en el recuerdo. 
aUD cuando se haya recobrado la lu
cidez de la razón, 

Ahora. en lo que se rene re a la 
audacia de 'luan CoHo -el infant:H;o 
de la Buena Estrella. como le llama
ba Barba Jacob- la cosa cambia. 

Hacía las más despampanantes su. 
plantaciones, militando en la andan_ 
te caballería de la industria. Pero 
hasta en eso era su; generís. En UDa 
ocasión hizose honrar como alto dig
natario eclesiástico, con toda la so
lemnidad de los trajes talares. reci
biendo ienuJlexione~ y dsndiciendo 
a diestra y siniestra. Otra vez se 
hizo pasar por el plenipofenciario de 
un gran país -con todo y presenta
ción' de credenciales- recibiendo los 
correspondientes homenajes en una 
recepción presidencial. ¿Audacia 
sin límites? ¿Inverecundia? 

Lo que decíamos al principio. 
Eran sus mentiras vitales. El afán 
de hacer vivir realmente -aunque 

, fuera en la fugacidad de unas pocas 
horas-al gran señor que había eb él. 
CoHo fué siempre un señor de ele
gancias exquisitas, rennado por na
turaleza, armonioso en el pensamien. 
too en el sentir y en la presencia in
nata. Un rasgo le pinta de cuerpo 
entero. 

Cuando fuera huésped- de Ra
fael, éste pudo darse cuenta de que 
Juan había sustraído unas medias de 
su consorte. La picardía figuró en 
la novela y 'cuando al~unos años más 
tarde CoHo pasó por Guatemala con 
boato principesco. visitó cordialísimo 
a su viejo amigo y protector. Lle
vábale una enorme caja con lujosos 
adornos de fantasía y discretamente 

aromada. 

-Es un encargo que traigo pa
ra su señora, de parte de Meruen
da ... 

Claro. El contenido de la caja 
era una buena provisión de medias 
de la más nna calidad de seda. 

Conocimos en aquella ocasión a 
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Juan CoHo. El mu~hachón aquel 
de apenas 18 años que salie.ra de 

uí·con pocas letras y muchos sue-
aq • d . L I , • venía ya e conquls¡;ar e munnO", 
do. T oJ..., l:l resumaba pulcritud. 
Conv~rsaJ,Jc ~menísimo, embelesaba 
a sus oyentes, con no esca!'o caudal 
de cultura. Hecho a alternar con lo 
lDá. selecto de la aristocracia social. 
del pensamiento y del arte, nada te
nía ya del provinciano de estas pro

vincias. Vimos cómo en una tertu

lia conversara en desevuelto francés 

con unas gráciles panslnas reClen 

llegadas que no conocían el español. 

Amaba 'el arte de Beethoven y, tras 

hablarn"s copiosamente de su músi-

ca, interpretó al maestro con limpia 
ejecución pianística. 

¡Qué lejos quedaba áquel cha- · 
val de las trapacerías y las picardías 
·de antaño! Ahora venía con una 
honrosa misión universitada, un ci
mentado nombre en las letras y un 
delicado caudal de poesía Jirica. Y 
qué sed aquella de volver a los lares 
nativos! Con su desenfrenado ape
tito de comilón insigne ubicado y 6.
jado en capit:ulos de novela, antici
pábase el deleite de devorar los 
amados paisajes del terruño. Su 
pintoresco Suchitoto saJiale del co
razón al encuentro de sí mismo, de_ o 
rramándose en la frescura bemolada 
de las evocaciones. 

.. En una suavidad en que se ha roto 
el encendido trópico, levanta . 
su gracia de paloma Suchitoto. 00 » 

Con eterna frescura virgiliana fluye esta delicada nota de alado matiz: 

«Si una rosa se cansa de ser rosa 
rompe el breve columpio de su vida 
y en mi pueblo se vuelve mariposa 000 >'" 

Así mantuvo siempre vivo el 
amOr a la patria, alimentado y mag
oiScado de nostalgias Heroas. Sin 
sacudirse la nacionalidad de una pa-
tria h' d • e Ica para a optar la de un gran 
palS, {ué siempre, en todo, por todo, 
y sobre todo, salvadoreño. ¡Hermo
so ejemplo el suyo ante los Essaúes 
que tan desaprensiva mente cotizan 
IU primogenitura! 

Así se abrió allá las puertas de 
par en P' 1 d . 1 d ar e Impuso acre encla e 
su talento Como patente de corso 
para pod . '. h . , ~r VIVir a .su manera, aClen-

do fantasía de las lealidades y rea]i 
dad de sus fantasías; 'tañ admirado y 
bienquisto, que se le perdonab~ to
das sus extravagancias y audaces 
aventuras de trapalón, en gracia de 
las excelsas cualidades de amigo, de 
esteta, de delicado espíritu de selec
ción que siempre le distidguieran. 

y CoHo salvadoreño, abierta y 
públicamente salvadoreño, está con
siderado con justos titulos como un 
legítimo valor entre los grandes poe
tas liricos de México. 

Pel'o -esto es lo incongruente 



20 ATENEO 

y penoso- mienhas,permanece ig
norado, tobalmente inédito en El 
Salvador. 

Oigamos lo que dice de él José 
Vasconcelos, e~' el prólogo de "Can
tos de la Tierra Prometida,. -obra 
póstuma del Poeta,' editada por la 
Universidad Nacional de Méxi
co-... «me propongo señala'C a la 
atención del público, el caso noble y 
singular de este doble poeta, Juan 
CoHo, arHnce del poema exquisito 
que estremece y conduce al éxtasis y 
poeta de la amistad oportuna, deli
cada, perfeda». Y rene re cómo el 
poeta adolescente, casi un niño. He
wó a él: "Me dejó la vilOión fugaz 
de un joven alto. tirando a rubio y 
un tanto gordiflón, muy vivo y un 
poco azorado el mirar, buidizo y con 
ademán nervioso; tímido sin duda, 
com~ bmtos que tienen el alma me
jor dada que el cuerpo». Recuerda 
cómo CoHo se conducía entonces 
con el Vasconcelos Ministro: "Más 
tarde le baIlo en una de aquellas 
agradables comidas en que nos reu
níamos los hispanoamericanos. Su 
cara inteligente y franca, pasaba por 
entre los It"Upos, saludándome ape
nas, con tal reserva que llegué a 
creer que no ,deseaba acercarse ... co~ 
rrió el tiempo, salí del Ministerio ... 
y cuando otros se alejaban, CoHo se 
acercó. Y lo bizo con gran delica
deza, como se acerca la admiración 
ennoblecida por el cariño ••. 

Esa fué la actitud hermosa de 
nuesfro poeta: tratar de suavizarle 
al ilustre caído las asperezas de 
aquel momen~o en que todos vol
vÍanle las espaldas. basta los elemen
mos nuevos que él babÍ;.1 formado. 
.. CoHo, que era estirnadísimo por su 

don de gentes en los círculos diplo_ 
máticos», corno anrma el maestro, en 
su nobilísimo empeño procuraba sa
carle de su aislamiento, creándole 
contados efectivos. Cuando Vas-
con celos salió del país rumbo al des
tierro, Juan a<.ompañóle basta Vera
cruz y mantuvo con él una alentado_ 
ra correspondencia. 

Fué "el amigo cariñoso del au
sente di.puesto siempre a transmitir 
todo lo bueno». Y comenta ense
guida: "Las amistades de Juan Co
Ho son escogidas como las orquídeas 
en la selva»; y enumera a las más 
conspicuas personalidades en las ar
tes, las letras y la dipl0!"Dacia. 

Acerca de la lídca de CoHo es_o 
cribe Antonio Caso: ,(Estos poemas 

. dan la impresión exacta de laintui
cíóÍl pura y del más claro éxtasis» . 
.. Es un artista - para quien la vida 
\,!uarda arcanos Íntimos. Nació en 
El Salvador; más bien se diría mexi' 
cano. Nosotros así le queremos. 
Asi lo deseamos». "Cierta nota ex' 
quisita. que vibra en los versos de 
Othón y GuHérrez Nájera, decora 
con su aristocrática opacidad sonora, 
estos poemas ambulantes ... » 

Apunta la presencia de Juan 
l~alDón Jiménez. más a renglón ~e' 
guido anrma: ," Pero CoHo es el 
mismo. Su arte se nutre de su pro' 

pia virtud». 

Tal fué este bombre de apresu' 
rado. vivir, múltiple en las altas y 
positivas cualidades del alma b uroa -. 
na; que si se desbordó por rumbo5 
contrarios, fué siempre tras el se
ñuelo de las emocioees puras, de ser 
lo que bubiera querido ser; de arre
batarle a la vida sus tesoros de emO' 
cíón. de esplendor y de belleza, coro~ 
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sí presintiera la cortedad de sus 

días. 
Despt:és de veinte años, aún 

·bra en nuestro recuerdo el claro VI , 
Illetal de su voz al declamar aquellos 
versos suyos, como saboreando la 
Illíel de sus tonos menores. Poesía 
depurada. deliciosamente musicsl y 
colorista. en que la emoción florecía 

en sugerencias. Dábanos la impre
sión del gozo intimo del artista al 
descubrir un armonioso acorde. A 
veces parecíanos que el poema que
daba trunco en su levedad; pero al
ma adentro sentíamos siempre la vi
bración emotiva poniendo lo demás. 

He aquí estos delicados poemas 
de Juan eoHo: 

Nocturno en Pazcuaro 

Rema suave, suavemente ..... . 
No rompas los ] uceros 
que en el fondo del agua están dormidos! 

- Dueños somos, amigo, del secreto 
que en el más puro amor tienen las almas. 

A Iza la mano, guarda el remo ..... . 
¡No sea que se rompan los cristales 
que guardan el tesoro de la noche! 

Ba/aeJa eJel Primer Amor 

¿Por qué llora la niña? No acaba de llorar ... 
¡Hay niños en el bosque que juegan sin cesar! 

Está azul la mafiana y huele el prado a anís, 
ha cUlllP]ido trece años y quiere ser feliz! , .. 

Me hace ~ufrir la niña que no quiere jugar, 
¡Parece una muñeca que quiere conversar! 

Baja del coche y saca, temblorosa, un papel ... 
¡ah, si lograra ver lo que está escrito en él! 
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Está azul la mañana y huele el prado a anís; 
¡ha cumplido trece años y quiere ser feliz! 

Mayo traerá mañana lirios de pubertad ... 
"-

¡La niña ha yisto un niño que es de su misma edad! 

A cción ele Gracias 

Porque hay un canto en los más altos árboles 
y está la claridad del cielo, intada, 
en las oscuras aguas del pantano ... 

Porque en la suavidad de un brote nuevo 
siente el manzano modelar las mieles 
de los rubios panales de la abeja ... 

Porque está la Creación abriendo rosas 
y el mar sigue en la~ rocas sustentando 
]os signos del Principio Innumerable ... 

Porque yo soy un juego de tus manos 
10 mismo que una cauda de luceros ... 
¡Gracias te doy, Señor! 

Tercetos ele e uzcatlán 

A mi pueblo, este tierno pensamiento eJe Shakespeare: 

«Oh, no digáis nunca·que fué infiel mi corazón, aunque 
la ausencia pareciese apagar mi llama!» 

En una suavidad en que se ha roto 
el encendido trópico, levanta 
su gracia de paloma Suchítoto. 
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De dos cosas eternas la osadía 
de este pueblo feliz toma divisa: 
del mar azul y del manto de María ... ! 

Sí una rosa se cansa de ser rosa 
rompe el breve columpio de su vida, 
y en mi pueblo se vuelve mariposa. 

Partes-sí hueles--':el color que esconde 
en espeso bot6n la pomarosa .. ~ 
(En esto hay una voz que no responde). 

Peina luceros con la luna nueva 
e~ fácil canto la amorosa lira, 
y en to'do afán a casto amor te lIe\ra, 

Dora octubre la miel en sus panales 
y fatiga con nísperos mi gula 
de exaltadas fragancias' tropicales. 

En las noches de luna, en el tejado, 
se oye un grillo cantar. Grillo que espanta 
un elástico gato enamorado. 

La h;?rre de la iglesia, en las mañanas 
de la Pascua Florida, llega al cielo ... 
!cualquier ángel repica las campanas! 

iUnivers~ menor! Claro horizonte 
que me enseñas en paz, sencillamente, 
que todos los caminos van al monte ... 
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CON TEST A ClaN 

El Miembro Activo, Presbítúo Miguel Román Peña 

contesta a nombre e/el Ateneo e/e El Salvae/or 

el Discurso e/el Sr. Arce y Val/ae/ores. 

Ilustrísi~o y Reverendísimo Señor 
Arzobispo ,de San Salvador. 

Honorable Señor Decano de la fa
cultad de Humanidades. 

Ilustres Míembros del Ateneo de 
El Salvador. 

Dignos Caballeros. 

Disí:ínguidas Señoras y Señoritaz: 

No tengo otro título para' dejar 
oír mi voz en este recinto, donde es
tán reunidas cumbres del pensa
miento, que el honor que se me ha 

Así como es la vida. así es la 
muerte, reza la sentencia. Juan con
firmó el aserto. Vivió soñando con 

-el f~usto de una vida de grandezas y 
haciendo real el señorío de 'lU espí
ritu, en el esplendor de los salones 
aristocráticos. Y así murió, rodeado 
por las más esclarecidas personalida
de~ de México. Se Odió tonos prin
cipescos; y siéndolo en las letras, 
murió como un príncipe. 

Manos episcopales bendijéro·nle 
en su lecho de agonizante; con sagra
das manos ungiéronle con óleos 'San
tos y delicadas manos de mujer, bri· 
llantes d~ j~yas y de a;isí:ocrática 
blancura, cerraron sus ojos. 

conferido al autorizarme para decir 
mis impresiones ante la interesante 
y sugestiva semblanza que, a modo 
de credencial para traspasar los pór
!:icos del Atc::neo y llegar a la zona 
de la alta espiritualidad y delicado 
sentimi"ento, nos ha presentado hoy 
el eximio escritor y Roeta Manuel 
José Arce y Valladares. 

Sé que no estoy hablando a 
una asambl~a de lacayos. Aquí, en 
en esta-lírica selva, están, los discí
pulos de) universalista y libérrimo 
Pablo de Tarso; aquí están los que 
analizan la prominencia mental de 

Doce años bace que los bronces 
de la suntuosa catedral mexicana por 
él tocaron a muecf:o con doloridos 
acentos. 

y basta aquí, apenas si llegó 
remotamente el 'eco ... 

Hemos querido bacer la reme
moración de este ~ran poeta salvado
reño, desconocido en ,El Salvador, 
deseosos de que reciba su memoria 
el homenaje que merece. De que 
se' le depure de malentendidos y se 
le baga justicia, Y nada más opor
tuno que exitaros a vo~otros, queri
dos compañeros, para que llevéis a 
cabo esa reparación. 
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Hegel. como aquilífero del nlosofar 
germano. y los que admiran la torre 
de luz que Descartes levantara, con 
su duda metódica. para belvedere de 
la crítica del conocimiento. Posible 
es también el acto de presE'ncia de 
los pad:idario~ del culteranismo gon
goriano modinc'ado. y los del concep
tismo sutil de Quevedo. 

La «Visión del mundo» de Ciro 
Alegría. Ariel y Juan Cristóbal. es
tán representados bajo estas grecas 
y encajes de similor y entusiasm.o. 
y bien está porquE' en esta exedra 
de las Letras salvadoreñas, los bra
zos se abren como paréntesis de 
amor y comprensJOn para recibir al 
peregrino de todas las Escuelas._por
que son ellas rutas del ideal hacia la 
Jerusalén de la sabiduría y la be, 
lleza. 

El alcance del Ateneo es am
plio. Propende a ennoblecer el al
ma nacional con esencias de sabidu
ría y absintios victoriosos de senti
miento; y por tanto recoge el pedu
me lejano de las rosas de Ispahán. 
magníncas de frescor y nostalgia ce
leste. sobre el sepulcro de Hadnz' y 
de Avicena. Corta S'oIícito las da
lias que cubren de ocre. rosalina y 
púrpura, el sarcófago de Sor Inés de 
la Cruz, y guarda en el joyel del co
razón patrio el recuerdo de los Pró
ceres y sabios nuestros. que se yero 
gue glorioso sobre mármoles de gra
titud. 

y es en esta dársena de la cul
tura que se nos ofrace' el vaso de 
oro, colmado de divinidad y 'miele, 
de Galaad, para los iniciados en los 
gOces' del más puro humanismo: Pre
gustación de ese néctar es ahora la 
biografía de Juan CoHo que Arce y 

Valladares ha presentado. con evoca
ciones de Carlyle y reminiscencias 
de Esteban Swei~, tal es de impre
sionante cuanto discreto el per61 COD 

que aparece diseñado, con matices 
de bohemia y a6nid.des de Lord 
Byron. el poeta de la legendaria y 
recatada Suchitoto. 

Según precepto de Dante, el 
poeta. el orador. el maestro y el ar
tista, dcben ser «una ·luz intelectual 
plena de amon). 

Esa es la razón porque Arce y 

Valladares. con exquisita eubolia y 
slCOIOiía franciscana.- desprende a 
CoHo de los jardines de Licinio Lú
culo y hace su etopeya; señala su' an
ción a lás biec avitualladas alf<llrjas 
de Sancho y exhibe la gran inquie
tud espiritual que denho de sí lle .. 
vaba, 

_ Pero luego descubre que, bajo 
de aquellos harapos de paganidad 
individual. están latentes realidades 
de armonía, posibilidades de cima, 
porque en él se agitan alas para re
mon1:ar alturas y anida el alma de 
semidiós con ansias de superación y 
ensueño. 

Errar de dima en clima es un 
instinto: en ciertos gepios como en 
ciertas aves -dijo Díaz Mirón-. 
Juan eoHo siente ese impulso y se 
marcha a la señera Guatemala; y ba
jo la magia del Petén y del romance 
colonial, canta sus endechas y ofren
da sus rimas como si fuesen pluma
jes del quetzal esparcidos por el , 
viento. 

México atrae a CoHo y se va 
tras sus encantos, multánime y opti
mista, para mostrar allá su capacidad 
mental en diarios y revistas. Es 
ante el prodiiiode la arquitectura 
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barroca, en que está plasmada la cul~ 
tura hispana en el mis~erio del alma 
indígena; es ante la deliciosa fascina~ 
ción de los éanales, ríos y montañas 
nevadas. que entona sus más dulces 
cantares. Diríase una oropéndola 
de Cuscatlán posada en el nopal az
teca. 

De todo ello Arce y Valladares 
nos hace magistral esbozo, con gala~_ 
nura de estilo y erudición tales que 
esas páginas son dignas de escribirse 
en vitelas de Cózdoba y de la agare- -
na Mequínez. Su átíco decir, su 
poesía, es a veces corno una senl:ida 
tristeza de Balad: en «Dolores», o 
corno un poema afable y delicado de 
Emilio Carrere. 

MI admiración por los poetas es 
sincera; ellos son los ungidos de la 
inspiración que, entre la bruma sam 

$trada, ofician en el altar de labeIlea 

za y depositan ahí holocaustos de 
alegría y la angustia inmensa de las 
almas. 

Para significar mi entusiasmo, 
quisiera que mi palabra fuese cince
lada en oro y caoba, corno dos mar
cos desprendidos de los salones de 
aquella protectora de las Letras, la 
hermosa chanto inteligente Madama 
Recamier, para poner en eH os la fi
gura del trovador a quien mecieron , 
su cuna las brisas del Lempa, y la 
de su erudito biógrafo que supo des
cubrir «al gran señor que había en 
CoHo». 

Ilustre auditorio: os agsadezco 
vivamente el favor que me habéis 
hecho, en estos momentos, de oír mi 
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humilde palabra. Corno os dije al 
principio, no tengo más titulo que mi 
antigüedad en pertenecer a esta 
Asociación. 

Fue por 1910, en la ubérrima y 
gentil Zacatecoluca, cuando nos reu
níamos con el distinguido pedagogo 
Timoteo Liévano, con José Dolores 
Corpeño y Carlos Javier Guerrero 
para departir acerca de la· fundación 
del ATENEO DE EL SALVA
DOR. 

[Han pasado ya tantos añosl 

Las ruinas son hijas del tiem
po, Sín embargo, por sus resquicios 
brotan entusiastas los alelíes del re
cuerdo. Las ruinas tienen alma que 
sabe bordar ilusiones en el azul de 
las lejanías. 

Feliz augurio es para la Patria 
que, bajo l~ sombra de Sócrates y 
Euclides, al resplandor de Alberto 
Magno y Agustín de Hipona, ven
gan a este Cenáculo hombres amaD
tes del pien decir, del g~neroso pa
decer y del recto pensar; los que sa
ben tañer la lira y el saIterió, y los 
descendientes de aquellos artístas 
que Salomón- pidiera al Rey de Iram, 
para que con el nivel y la plomada 
levanten giraldas del arte y cultiven 
rosaledas de luz. 

\ 

En su corazón y ee su pensa-
miento se espigará el nardo y el hi
go con que se am~sa el pan ázimo de 
la esperanza y la verda~. 

He dicho. 

Miguel Román Peña: 

Marzo-1950. 
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AGRADECIMIENTO 
El Arzobispo ele San Salvaelor, elon Luis Chávez y 

González, agraelece la elistinción que se le hizo 

al oto'r~ársele el título ele.. Miembro Honorario 

, . 
Honorable Señor Presidente del Ate

neo de El Salvador, 

Distinguida y culta concurrencia, 

Honorables Miembros del Ateneo: 

Llamado a ocupar un puesto de 
honor en esta prestigiada Institución 
del Ateneo, deseo hacer en esta here 

mosa ocasión una reminiscencia de 
mi discurso de ingreso como Miem
bro Activo, alU por el año de 1940, 

El, nombre de la Institución 
«Ateneo» evoca en mí a la capital 
de Grecia, centro de las cit'ncias y 
de las artes en aquellos remotos 
tieLllpos de 1..1 antigüedad unidos a 
los actuales por los nnos y sutiles 
lazos de la cultura. 

y la circunstancia de estar en 
mi persona la representación de la 
Iglesia y la sucesión apostólica, que 
ha motivado mi exaltación a Miem
bro HQnorario, me recuerda el mo
mento en que el apóstol de las ,gen
tes San Pablo se presentó en aquem 

lIa capital y en su sección pudiéra> 
mos llamar cerebral del Areópago. 

Sólo que en estos momentos 
suceden las cosas a la inversa: 

San Pablo no fué llamado, sino 
que él mismo se presentó autorizado 

... L' d pOI quien 1;enla en sus manos to o 
poder en el cielo y en la tierra. su 
Señor Jesu<:risto, y venía a predi-::ar 
en El, precisamente a aquel Dios 
desconocido a quien subiendo por 
una de las rampas vió dedicado un 
altar con ese título. 

I 

En cambio ahora es Atenas y 

su Areópago representado por voso
tros Honorables y distinguidos 
Miembrss del Ateneo de El Salva
dor'el que reconociendo' al Dios de 
San Pablo y fundador de su Santa 
glesia quiere honrar y llamar a su 
seno en mi persona; porque no reco
nozco otro mérito para esta mi exal
tación de Mie~bro Ho"oorario. 

Os doy, pues, las gracias en 
nombre de quienes represento y me 
atreveré a felicitaros al mismo tiem
po del espíritu que en ello habéis 
mostzado aún en orden de vuestra 
conservación y verdadero progre
so. 

Porque en los tiempos que co
rremos de la fllcsofía de la nada, de 
la muerte y de la angustia en la que 
ha venido a caer el pensamiento hu
mano desplazado de los dos quicios 
de la razón y de la fe, es cordura 
honrar a la institución milenaria de 
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nuestra Madre la Iglesia que el mis
mo Dios ha fund ado y puesto en el. 
mundo para orientación, conserva
ción y prbgleso de cuanto verdade
ro, bueno y bello en él existe. 

... Como a razón, diré repitiendo 
las palabras del gran León XIII, cla
ramente enseña que entre las verda
des reveladas y las naturales no pue
de darse oposición verdadera, por lo 
mismo dista tanto el magisterio de 

,la Iglesia de poner obstáculos al de
seo de saber· y al adelanto de,. las
ciencias o de retardar de algún mo
do el progreso y' cultura de las letras 
que ante» les ofrece abundantes lu
ces y segura tutela». 

«Buena es, mirada en sí misma 
y laudable y debe buscarse la elea 

gancia de la doctrina; y toda erudi
ción que sea originada de un juicio 
recto y esté conforme con la verdad 
de las ·cosas. sirve no poco para ilus
trar las mismas cosas que creemos 
por revelación divina». 

«El hecho es que a la Iglesia se 
deben estos verdaderamente ilJsignes 
beneficios: el haber conservado glo
riosamente : los m~numentos de la 
antigua sabiduría; el haber abierto 
por todas parees asilo a las ciencias; 
el hdber excitado siempre la activi
d~d del ingenio fomentando con to
do empeño las mismas artes de que 

toma ese tinte la cult:ura de nuestro 
siglo». _ 

Muy lejos andaban los filósofos 
del . Areópago de sospechar que 
aquel hombre pequeño. de ojos vi
vos que ante sí tenían y citaba a sus 
poetas. era el representante· de la 
sociedad llamada a heredar. purificar 
y tran,mitir hasta nuestros t:i~mpos 
los tesoros de su cultura. 

y no la mostraron muy grande 
al burlarse de él al oírle hablar de 
resurrección con la burla de la igno
rancia sati~fecha ~e sí misma o pre
visora de su derrota .. 

Auras de resurrección. esperan
za para la vida. orientación segura 
para marchar por ella. ved lo que 
hon';áis en la Iglesia Católica. y cier
to que ese clima es el más a propó
sit:o para que el Ateneo de El Sal
vador perpetúe su bella fiorecenda 
y opimos frutos de verdadera cul
tura. 

Es cuanto os ~eseo de lo más 
íntimo de mi corazón agradecido por 
el honor que me dispensáis .• 

*' Luis Cbávez y González 

Arzobispo. 

San Salvador. marzo 18 de 1950. 

Laborar por la unidad de los hombres, del pensamiento y 

del arte es solidarizar, en a,cción, 'as basamentos de 
la cultura. 
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RECONOCIMIENTO 

Palabras elel Doctor Julio Enríque Avila, al recibir su Diploma 

ele Miembro Honorario elel Ateneo ele El Salvaelor 

Señor Presidente del Ateneo de 
El Salvador, 

Señoras, Señores: 

Cerrando oídos a la conciencia, 
que me grjt:a que ~o soy acreedot: a 
la honra pue hoy se me connere, 
quiero rendir mi gratitud a los direc
tivos de este centro de cultura, 
quien~s óe manera alth1a y persis
tente realizan !ou callada obra de sal. 
vación, 

POc"c> se aprecian en nuestro 
medio las campañas que no van arro

. padas con los colores vistosos de la 
propaganda o de la demagogia, esas 
campañas silenciosas, que van abrien
do en los socavones del espíritu ven
tanas para la luz del cielo. Pero a 
la distincia en el tiempo, se admira 
la obra que levantaron con voluna 

tad indomeñable los artistas del pen
samiento o de la accÍoD, el milagro 
que lograron los · hombres fuertes 
aureolados por la fé: 

Hora es ya de hacer público re
conocimiento de la noble labor que 
este Ateneo ha venido realizando, 
día a día, año con año. Ha sabido 
cumplir con la misión que su nom
bre proclama:, «elevar el nivel cul-

tural y espiritual de los bom bres», 
haciendo honor al sentido estri.do 
de la palabra Ateneo: «Santuario 
de la Diosa Minerva», símbolo de la 
cultura ateniense, cuando Atenas 
era la brújula que guiaba los pasos 
del mundo. 

Mientras la humanidad del Siglo 
XX, destrozada por dos guerras, con 
el alma hecha girones: desorientada 
y cobarde, busca ansiosa un madere 
que la salve del naufragio, algunos 
esp~rítus valerosos han mantenido el 
ideal de la cultura como único medio· 
de redimirse, nrmes bajo la tormen
ta, apóstoles ignorados de la frater
nidad y de la paz. El Ate~eo de 
El Salvador se ha alistado en ese 
ejército sin fusiles. en ese , ejército 
del desinterés, que no posee más ar
mas que la comprensión y má!' cora
za que el amor. Por eso, sobre to
do por eso, haciendo a un lado el 
halago que todo bombre sensible 
siente cuando se le enaltece, quiero 
repetir mi gratitud para sus miem
bro5, so!d~dos en la hicba por la re
dención del espíritu. Mil gracias. 

He dicho. 

Julio Enrique Avila. 
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ti La obra naturalista ele Gohete JI 

Comentado por el'Pbro. Vicente Vega y Agui/ar. 

Dr. José E. Muñoz 

Miembro Correspondiente del A teno 
de ~I Salvador en Quito, Ecuador.
Distinguido hombre de letras, enSB· 
yista y servidor de las altas y pro
minentes causas de In cultura y quien 
escribió un estudio acerca de Goethe 
y que aquí comenta el presbítero 

Vicénte Vega y AguiJar .. 

Así ha titulado una brillante 
conferencia. el eminente De. ecua
toriano Peof. José E. Muñoz, de la 
ciudad de Quito. quien a la vez, tua 

vo la gentil coeeespond~ncia, pee
via invitación que se le hiciera, de 
enviarla al Ateneo de El 5alvado~, 

para que fuera leída en el ado con
memorativo que esta entidad inte
ledual organizara con motivo del bi
centenario del nacimiento- de Johan 
Wolfgang Goethe. 

Por desi~nación del Atenea, to
cóle al autor de estas líneas, Ieee el 
p;ecioso trab"3jo del Dodor Muño;, 
aquella noche de grandes alca~ces 
literarios y filosóficos. 

Digna de comentaese es la con
ferencia del Dr. Muñoz, pues su lec
tura que abarcó dos partes, constitu
yó lo protagonista del ado de Ate-

- neo sobre -la personalidad cienHfico 
literaria del gran filósofo alemáp, 

A medida que C'omeozamos a me
ditar en este discurso, apreciamos la 
in.troducción biográfica que el autor 
nos brinda; pero con tanta elevación, 
con una síntesis tan suya, que pare
ciera ser Goethe para el Sr. Muñoz, 
su autor preferido. su frase admira
da y digerida con tan óptimos fru
tos, que hace pensar e~ que fuera 
un cronista de su época. Revela el 
Dr. Muñoz, un interés en Goethe, 
que al rededor suyo, han podido 
acumular otros autores, tomando de 
sus delicados juicios. todo lo plausi
ble y convincente que hayan escrito 
en su favor. o en contra de una crí
tica esclarecen te. acerca de su rara 
sujetividad. 
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Va titulando los c'apítulos de su' 
coferencia en formas tan interesan
tes. que al terminar uno, se abren 
nuevamente los ventanales de la cu
riosidad, para leer 'el siguiente; y- así 
vamos recorriendo (Ciencia, amor y 
poesía, con sus acápites de versos 
del Poeta, que revelan los bellos re
codos del pensamiento ciéntí6co «A
mor vive ahora en mil nguras, El 
produce algo nuevo cada día». Ya 
lo dice el Dr. Muñoz, con estos ver
sos exalta el mismo Goetbe, la fuer
za creadora de la Vida y en élla, la 
unión fecúnda perpetua y multifor
me de los seres. • Luego añade los 
del austerp Herder». El verdadero 
conocimianto es amo[»)-. En el 
análisis del Dr. Muñoz, se pone en 
claro su propio juicio, de modo que 
sin decir defectos. da o conocer calo
rías de apasionado y de egoísta, lo 
considera nlósofo a lo Herder y 
Kant; pero advier/:e su sentido. bio", 
lógico al interesarse con Cuvier, 
Geoffroy, Saunt. Hilaire. Lástima 
que tenga visos de panteísta; porque 
eso de qu_e no haya sino un templo 
en el mundo, y este es el del cuerpo 
humano, es connrmado por su idea 
panteísta al anrmar «Si tu quieres 
recrearte en lo Entero, debes ver lo 
entero en lo pequeñisimo», frase ad· 
mirable que encierra, dice el Prof. 
Muñoz, las gestaciones de la psicolo
gía de Goethe, en sus viajes; y como 
que adivinara sus impresiones, le 
acompaña espiritualmente y piensa 
COn él, en una conciliación cientí6ca 
} literaria. Expone con sinceridad 
algunas críticas, los juicios medios y 
modernos de reconocidos escritores 
ingleses, que sie~ pre sal picados de 
nacionalismo, no dejan ver con bue
nos ojos la gloria agena, porque la 

expreslOn de Carlyl~, al traducir el 
propio «Wilheim Maister>. aseguran
do que ningún mor/:al comprará un 
ejemplar... «Goethe, es el genio 
~áximo que ha vívido en este siglo 
y el mayor asno conocido antes»; es 
un escape lamentable de las tres cau
sas aplicables a él mismo. y se des
cubren dedicándoselas a Goetbe; Po
breza de espíritu, Egoísmo, Naciona
lismo exacerbado? 

Qué bien ha apuntado para la 
intelección, el Dr. Muñoz, el método 
goethiano de iovestigación cientínca, 
anaiizandolo, basta llegar ~on las pa
labras de Goetbe, a la conclusión 
'que todo en -la naturaleza está unido 
y ligado Íntimamente. Qué decir 
de la idea del fenómeno, del concep
to espiritual y del arte con la ciencia 
y con la vida? 

El Pcof. Muñoz, provisto de un 
gran -gusto literario, escoge entre las 
múltiples materias que se pueden 
tomar de un escritor. las que convie
nen a la idea en que viene catalo
gándolo. El punto de partida de la 
investigación, unidad y totalidad, es 
una defensa de Goeth~ ante Carlyle, 
se inspira en sus botánicos y compa
ra la naturaleza con el mar, pasando 
a la teoría de los colores. Pero 
Goethe era múltiple, y sus facetas 
eran inagotables en brillo y en nú
número, y ante su método de inves
tigación, identidad y evolución, sur
ge el genio, aunque su método no 
sea muy claro, sino en sus res
puestas, en sus confesiones y pala-, 
bras. -

Su famosa teoría del color. bace 
del ojo humano la máxima apología 
de ese órgano, distingue entre ver y 
mirar, y siente el sentido ¡nlerno y 
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el sent:ido _ externo, formando una 
unidad indivisible, y luego, como en 
raudo vuelo, hace un proceso de la 
espirítuali~ación de lo material. 

Es Goethe un precursor de los· 
IIvances cientíncos de la óptica; sus 
experimentos más que instrumenta
les inspirados en la naturaleza, con· 
cibe la teoría de fa metamorfosis de 

·las plantas y la evolución de las es· 
pecies con lo que aunque adelantán
dose a Darwin, vibra la inquietud de 
la época, eomo la generación espon
tánea, marí:illada y arrojada ya a la 
la inaceptación por Pasteur en Pa
rís. Goetbe observador acucioso en 
lo~ fenóm~nos naturales, sien/:a la 
teoría del tipo morfológico, para r~· 
forzar la teoría de la metamorfosis, 
quizá porque conoce la ley de la ín
tima natnraleza, o la de la naturalezd 
exterior por la cual las plantas se 
modifican. 

Advierte el Dr. Muñoz. a través 
de sus obra-s más notables, el valor 
de la evolución espiritual. Hace re- . 
velaciones de sus especulaciones fi
losóncas, al bablarnos . del· fenómeno 
e idea; plasma su nsonomía física, en 
el cuadro de Goethe, pintado por H. 
Kolbe, en el que sus_ rasgos, son sus 
acl:it:udes como naturalista, nlósofo y 
poeta . 

. Detengámonos ante el «Hombre 
pf!nsante», y se reconoce en Goethe 
una ejemplar sinceridad. Porque 
cuandq el bombre se siente nnH:o, 
pero advierte que hay algo más allá, 
de cuyos límites no le es posible pa
sar. y se inclina aunque .ea diciendo 
(ddea más pura y más abstrada». 
concede sus fueros a aJio que por el 
momento no alcanza, se· reconoce en 
5U linea natural, y la honra de que 

nos babIa, es el mismo campo natu
ral. y posible del hombre. cumplien. 
do con su deber del recónocimient~ 
de Dios. Es decir la r<lzón, salvan
do la fe en Dios, pórque no pueden 
contradecirse, la Razón y la Fe, por
que ambos son hijas de Dios, y en 
Dios, no hay contradicción. 

La cita de Jablonski, es oportu
na y aclaratoria, pues después de to
ldo, lo que más abunda en e5tas in
credulidades, es la estulticia. 

Peligroso es ciertamente, la 
aberración cientínca y aun literaria. 
Se tiene como prop}o lo que se pro~ 
fundiza, y a veces se denende la te
sis con tanta abstracción como el 
molusco que muere en la piedra a 
que se ba adherido. 

Qué belleza deben inspirar la 
. metamorfC'Sis de' las plantas y En
genia! 

En la ledura de esta conferen
cia hice aquí, un intermedio, para 
dar lugar a otro número; y así. conti· 
nuar la segunda parte. 

. 
La metamorfosis de las Plantas y 

la teoría de -la Decencia. El 
Huezo Intermaxilar. La T eo
ría de los Colores. 

Comienza el Dr. MuñllZ en esta 
parte a enjuiciar a Goethe, en su vida 
filosó6ca más seria. en sus relaciones 
con Schiller; analiza en él un proce" 
so ideal y real, sintetiza su estudio 
de observación en S!l céiebre meta" 
morfosis; obra profunda que sirvió 
de clave a estudios ulteriores, es una 
cudo§.idad cientínca, en la que se 
advierte la vida eñ acción, llegándo
se a explicar por ella el sentido ge" 
nético de los .eres y su perfecHbili-
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dad. Pero en lo que he encontrado 
una base científica. de carácter orgá
nico, es sobre el problema social. 
pues en lo que se concluye «Cuanto 
más imperfecl:a es la criatura. tanto 
má~ iguales o parecidas son eutre sí 
las partes». estas son las masas po
pulares. ..Cuanto mas se perfeccio
na la criatura tanto más. cada parte 
se diferencia una de la otr;¡. ;¡quí es
tá explicado: el hombre elevado por 
la cultura. por la acl:ividad. por las 
aptitudes y cualidades de honradez. 
a un ~rado en que todo es diverso 
de las partes. Sería largo entrete
nerme en ~l análisis de este concep
to genial. pero la Sociologia encon
traría un esquema natural y riquísi
mo de estudio. apuntado ya por el 
~enio de Goethe. y admirablemente 
citado por nuestro ilustre sudameri
cano. Dr. Muñoz. 

Cómo desearía recrearme en el 
.exquÍsito trabajo del autor de este 
discurso. cada hoja que leo. es un 
nuevo brote de ideas colaterales que 
reclaman dignas disertaciones. Sus 
ideas 610só6cas. los comenta-dstas de 
sus obras científicas. de sus descu
brimientos. como el del huezo inter
maxilar. revelan cómo aduaba la psÍ
quis de Goethe. en sus horas de es
tudio y de jnvesti~ación. El Dr. 
Muñoz llega a sentar diferencias 
analíticas con otros sabios como 
Newton. es . superior a Darwin; lo 
apunta en las profuD<Jidades mate
máticas. lo incursa en la Geología. y 
el «Fausto». revela su amor a lo 
grande y a lo pequeño del hombre. 

La Trilogía con que W:ula un 
capítulo de su conferencia el Dodor 
Muñoz, «Ciencia, Amor y Poesía» es 
comenzado por las estrofas: 

«Amor vive ahora sn mil figuras 
El pr¿duce algo nnevo cada día». 

Si, no podía defu de pensarse. 
en que a través de toda esta anción 
a las ciencias, no cull:ivara el amor. 
Casi puedo' considerarlo como un sa
bio CjlDtor de la naturaleza. era para 
mi, como el Francisco de Asís. dulce 
trovador, a diferencia de que este 
cantaba a la luz del misticismo, y 
aquél en la profundidad cienH6ca, 
de la nlosofía técnica. del conoci
miento doe las cosas por sus ca u-, 
sas. 

El Dr. Muñoz, apunta con tan
ta discresión los amores de Goethe. 
que nos lleva poéticamente a la sutil 
apreciación de los amores de Ana 
Isabel. de Lilí' y de Federica. 

Ante Federica, personaje cen
tral de «Verdad y Poesía» vale la 
pena repetir lo que 'escribe Saint 
Vidor. «Aquí la aurora le alumbra. y 
l:r Primavera la corona; a los amoro
sos coloquios, se mezcla el ' gorjeo de 
las aves y el murmullo de las fuen
tes; los besós huelen a flores del 
campo. y la historia se enlaza y se 
desenlaza al son del caramillo que 
sólo al final, suelta la nota melan
cólica», 

Después del amor, su concien
cia religiosa, no se doblegó al peso 
de la ciencia, como lo han hecho al
gUDos espíritus débiles. 

y nos conmueve. el pasaje citll
do por el De. Muñoz. COD precisión 
y con la más pura ~e;¡lidad «Leyen
do a Voltaire le parecen arrogantes, 
deshonestas» sus ideas con las cua
les este gran escritor, para demostrar 
su propia sabiduría despreciaba la 
Religión y los Libros Santos, de los 
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cuales se mofaba. Así perdió crédi
to ante ~us ojos y ~specialmente, 
cuando el frapcés negaba la hadición 
universal del Diluvio y tratándose 
de las conchas fósiles, las considera= 
ba, corno juegos de la naturaleza». 

Pero sí era rígido en sus con
vi¿ciones, era flexible con sus amo
res; deambularon por las cortes con 
el romantícismo cientínco, por decir
lo así, siendo Ana Amalia, princesa 
de Bcunswick. nieta de Federico el 
Grande, la agraciada ahor:a de sus 
ansi~s amorí!'ticas. Y en verdad que 
el corazón es insaciable, pues a pesar 
de las bellas cualidades, de Ana 
Amalia, sus pupilas fueron a contí
nuaCJon deslumbradas por Cadota 
Von-Stein, y es que dicen que sus 
ojos vieron en élla, la realización vi
viente del «eterno femenino». 

No puedo resistir el deseo de 
reproducir íntegro el epílo~o del bri
llante d"iscurso del Dr. Muñoz, ya 
que en él, nos regala una vez más, 
con su talento claro, con su estilo 
académico y en su forma sintética 10 
que fue Goethe. 

«El genio es un conjunto Pode_ 
rosa de aptitudes psíquicas y fisioló_ 
gicas y el producto de un equilibrio 
nervioso y endocrino perfecto. Goe-
the fué ese eq~ilibrio personinc:ado 
-de clarividencia mental, de sensibili_ 
dad agudísima, de fantasía poderosa 
de voluntad y de capacidad corporai 
para el amor y las emociones. Due
ño do= todo eso, pudo construir lo 
que él mismo lIaglaba «la pirámide 
de su vida»; y la construyó con todos 
esos materiales selectos y riquísimos 
de su lírica, de su ciencia, de su arte 
y cantando alegremente, como el rui
señor al fabricar su nido. 

Sólo a unos pocos elegidos es 
dable plasmar en su espíritu y en 
'1US obras, las impresiones vividas en 
la realidad. darles formas augustas e 
inimitables y entregarlas a la poste
ridad, corno las geruas que el minero' 
arranca de las entrañas de la tierra, 
con sudor, con lágrimas y con sao
gre. 

De esos fué Goe!:hel 

Rep. de El Salvador. Villa 

Delgado, Mayo de 1950. 
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Nuevas_ Orientaciones 

del Estado Social 

Por el Profesor Gilberto Valencia Rabieta 

La Nación en doude hemos na
cido es nuestra patria. Amarla es 
querer a todo lo que le da vidd. 

Para dignificar a-la Patria y enm 

grandecerla d{'bemos - tra bajar metóm 

dicamente, en una u otra forma, con 
honradez e inteligencia.' Pero, para 
lograr {'sto, desanalfabet:icemos al 
pueble, culturizándole y educádole. 

Al individuo desde niño, hay 
que hablarle del amor para sí mismo; 
pua su familia, para su patria: en 
ésta encontramos ternura, idiomas, 
religiones, trabajo. descanso, cuida
dos, herencia, en fin. todo lo menes
ter para una vida completa y feliz. 

Se ama a la patria queriendo a 
los padres, a los maestros, a los cón
yuges, a los hijos, siendo éstos los 

. llamados a conservar nuestros nom
bres, suelo, seguridad, independen
cia, honor y dignidad a la raza; cons
truir, Conservar y mejorar la propie
dad; apreciar y desentrañar las ri
quezas que pued'en proporcionar el 
cielo, aire, mar, mont:añ<ls, horfzon
tes, climas; mejorar las costumbres, 
leyes del país, ciencias, artes y le
iras. 

También se ama a la patria, re
Cordando .a los antepasados. a los 
Contemporáneos, a los descendientes, 

a la gloria de la posteridad, los sacri
ficios y las abnegaciones nobles. 

Esto se logra apoyando a las 
instituciones cult:urales, morales y 
físicas, que son las llamadas a en
grandecer a la patria, haciendo que 
sus hijos cada vez le honren más. 

El individuo que ama a_ su pa
tria, lucha contra el vicio, las enfer
medades, la pereza, la vagancia;"de
hende a conciudadanos y afronta, 
con energía, las vicisitudes de la 
vida. 

Amar a la patria es querer a ]05 

hermanos. Para ésto es menester 
que padres de familia, maestros, la 
prensa y el gobierno unan esfuerzos, 
conocimientos e ideales; "que los ni
ños de hoy; marchen mañana en un 
ambiente nuevo; así no desdeñarán 
la cultura, el objetivo ético, el mejo
ramiento moral, la socialización de la 
enseñanza, todo lo" que es orgullo de 
la patria, primer progenitor del ciu
dadano, por el que debemos desve
larnos, pensando en su engrandeci
miento y bienestar. 

Con'sideramos como segundo 
progenitor al padre y a la madre de
familia; éstos dan el sér, son los án
geles del hogar; los terce"ros, son ]os 
maestros, los que encienden la luz 
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de la inteligencia. Estas tres gran
des palancas, obras de Dios, si armo
nizaran, lograríamos paz entre na· 
.ciones. 

Las instH:uciones nacionales o 
extranjeras está~ llamadas a coope
rar al mantenimiento y fomento de 
la amistad entre los países. 

El DíA de las Américas recor
damos la soberanía que asumieron ' 
las nociones americanas; éstas. uni· 
das. forman la gran comunidad con= 
tinental. 

La evolucióA de ideas económi
cas y políticas modifican el concepto 
de los Boe!l sociales de la educación. 
Prepara al niño a intervenir como 
ciudadano cO'lsciente en la actividad 
de nuestra avanzada organización 
política; habilita para que sea un 
elemento Brme a los principios fun
da~entales de cooperación interna
cional. que tiende a estrechar víncu
los entre pueblos. Hermanándonos 
por idénticas aspiraciones e intereses 
comunes. cimenb.remos nuestra so
beranía sobre el derecho. las relacio
nes sobre la justicia y la solidaridad: 
tres principios esenciales para la de~ 
mocracia. garantía para la paz y con
dición indispensable para el pro
greso. _ 

El Salvador ha dado repetidas' 
pruebas de su amplio espÍrit,u ameri
canista: en épocas bravías. de luchas 
libertarias ofreció en el altar de la 
confraternidad. el canto ' de sus poe
tas. la potencia intelectual de sus 
hombres de ciencia y de letras. la 
laboriosidad de sus elementos de 
trabajo y el afecto cálido de sus ho~ 
gares para los exilados que llegaron 
a nuestras playas. 

Las veintiuna banderas de las 

distintas naciones de América. for
man un mapa viviente. una comuni
dad de hogares. donde el hermano 
peregrino, abrumado por la nostalgia 
de recuerdos lejanos. encuentra un 
pedazo de su suelo, un girón de his
toria, una estrofa de su himno. en 
6n, una representación espiritual y 

,Ola terial dtj su pa tria. 

Cada país. cual mensajero de 
Dios, tiene deseo~ y esperanzas; 
que se CristA liceo al conse
~uir la unión y la paz eternas. cual 
.diáfano prisma. en un haz poderoso 
y deslurnbr~nte, los esfuerzos sanos 
de las repúblicas . 

Esforcémonos en bacer carne 
esos deseos y esas esperanzas para 
que en el suelo de las naciones reine 
siempre justicia. derecho y solida
ridad. 

El mundo ha de realizar los es
fuerzos de Washington. Ab"abam 
Lincoln. Thomas Jefferson, Benja
mín Franklin, James Monroe,' Hidal
go .; Morelos. James Madison. Bolí. 
varo Sarmiento. San Martín. Artiga. 
Roosevelt. y si uniéramos los esfuer
zos de ellos a los nuestros. qué bue
no sena. 

Cooperemos por el interés so
cial de los continentes. La Améri
ca pode~osa, donde fueron sobera
nos, razas indígenas halladas por Co· 
Ión y civilizadas por naciones gene
rosas y pródigas de amor que traje· 
ron la simiente de pueblos gallardos 
y fuertes, muchísimo cbnsiguió su 
progreso, en cultura y confrater
nidad. 

El mundo todo lo espera de nos
otros. Con el esfuerzo y el amot. 
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unidos. lIevaremDs a las patrias por 
las rutas del trabajo honrado, hasta 
llegar al pes tal de la gloria, 

El amor a los pró~eres es para
digma digno de elogio. 

Recordt!mos en tres párrafos: 

a} L(J Independencia de E/ Sa/vaclor, 

18ll - 1821 

En la ciudad de San Salvador, b) Jf?s,é Matías DelgaJo 
los presbíteros José Matías Delgado 
y Nicolás Aguilar, los hermanos de Clérigo sublime que por su me
éste, Manuel y Vicente, Manuel Jo- dio se logró convocar a los pueblos 
sé Arce y otros p.,iItriotas pensaron para elegir una Asamblea Constitu
en proclamar la independencia y yente, que organizara la Nación 
prepararon una insurrección que es- Centroamericana. la que tuvo es
talló el 5 de noviem bre de 1811. pléndido triunfo mediante la insta-

Tal movimiento. secundado por lación de aquel augusto cuerpo que, 
los que no soportaban la opresión, se con fecha 10. de júnio de 1823, pro
manifestó nuevamente el 24 de ene= clamó el 'Decreto por el cual las pro
ro de 1814. hasta que en Guatemala, vincias del Antiguo reino de Guate
el 15 de septiembre de 1821. culmi- mala se declararon independientes 
nó en la realidad. ~ de España, de México y toda otra 

Este cs un recuerdo de profun- nación, así del. Antiguo como del 
da gratitud a los Padres de la JndéD Nuevo Munde. Tan impórtante do
pendencia, .quienes profesaban amor cumento. lleva en primer término, la 
a la Patria; valiéndose de la digni- nrma de Delgado en concepto de 
dad y del patriotismo, rompieron los Presidente y como testimonio. el 
lazos que nos unian a un· poder eXQ más valioso. del reconocimiento na
tranjero, logrando entrar a las sen- cional a los magnos trabajos y e~cel
das del adelanto, pasando de la no- sos méritos de aquel conspicuo ciu
che del coloniaje a la libertad, siem- dadano. 
pre apetecida. 

Tenemos obligación de eleva'r 
un himno de amor y esperanza a los 
siguientes: 

b) 
e) 
d) 
e) 
f) 
g) 

Jo~é Matías Delgado; 
Antonio José Cañas; 
Carlos Salazar; 
José 5imeón Canas; 
Juan Manuel Rodríguez; 
Nicolás, Vicente y Manuel 
Aguilar. 

Delgado, Dr. y Pbro. salvadore
ño, fué eminente prócer que amó a 
la Patria con ternura de hijo. Bien 
merecido su título de BENEMERI
TO PADRE DE LA PATRlA. 

Esclarecido y abnegado patrio
ta que supo interpretar la..' grande
zas cívicas; desafió las iras de un po
der tres veces secular. 

El culto de las glorias del pasa
do es loable; perpetuar esas glorias 
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es estimular y dar ejemplo de gran
deza a las generaciones venideras. 

e) Antonio José Cañas 

Uno de 105 centroamerieélnos 
de más glorioso renombre, vicenti
no, quien siendo miembro ,del Con
greso Constituyente de El Salvodor, 
184~, por iniciativa suya y del Pres-

, bítero ,Dr. Narciso Monterrey, se es
tableció la Universidad Nacional; 
iniciativa que él General Malespín 
apoyó y que sancionó don Juan Lin
do. como Je-fe del Estado. 

Luchó I::lucho por la Indepen
dencia y I.¡bertad de Cenho Ameria 
ca; asi mismo, en los 'campos de ba
talla, en las aulas de la escuela. en 
las conferencias diplomáticas. en las 
t~reas Legislativas y en la~ cumbres 
del Poder; se consagró a laborar por 
la Patria con espíritu ferviente y 
noble desinterés. 

Antonio José Cáñas inspiró sus 
ados en los pri'lcipios de sabiduría, 
honradez y justicia; conquistó para 
sí altos timbres de cultura, y para la 
Patria, hermosos blasones de gloria. 

el) Carlos Sa/azar 

Es otro B~nemérito de la Pa
tria salvadoreña; por Decreto del 11 
de octubre de 1834. así se le tituló; 
homenaje bien merecido, pues' fué 
militar honrado y valiente, honra de 
la Pahia. 

Bachiller en Filosofía en 1817; 
tuvo a su cargo una fuerza de obser
vación del Gobierno de Guatemala. 
enhe el Jefe del Estado del Salva~ 
dor, Don José María Cornejo y el 
General Mó'razán; en 1834, Senador, 

Jefe del Ejército de su país y' Go
bierno Provisorio de este Estado; en 
1837 decr~tó un movimiento revolu
cionario en Santa Ana, siendo con
decorado por el Dr. Mariano Gálvez, 
Jefe del Estado de Guatemala; en 
1839, la Asamblea Legi~lativa de 
Guatemala, le eligió Jefe Provisorio; 
en 1839 derrotó a Carrera, en Villa~ 
nueva. 

En Guatemala se publicó. con 
re~pecto a esta batalla, lo síguien
te: 

«La acción de Villanueva mere
ce citarse como u¡¡a de las primeras 
qu.e en nuesha República han pro
ducido resull: .. dos de una extensión 
incalculable. Ella ha salvado la In
dependencia, la libertad, el orden; ha 
comunicado' nueva vida 'a la civiliza
ción, ya expiranl:e en Guatemala; a 
la moral y a la religión, torpemente 
hollados por los bárbaros; y suspen
diendo los golpes mortales que se 
preparaban darles p.n los demás Es
tados; la República le es deudo,ra de 
tan inmenso bien. Loor eterno al 
bizarro general que con' tanto acierto 
condujo al triunfo a los valientes 
guatemaltecós y salvadoreños». 

e) José Simeón Cañas 

Presbítero y Doctor en Filoso
fía que cultivó la ciencia como ilus
he Redor de la Universidad de San 
Carlos, Guatemala; ciudadano aman
te de la juventud 'que abrió el cami
no de la Independencia de Centro 
América; hombre de ideas progresis
tas; se empeñó en pro del sdelanto 
social y a la difusión de las luces. 

Ilustre salvadoreño. de noble 
corazón; en 1823. pidió a la Asam
blea se declararan libres los esclavos, 
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moción aprobada con entusiasmo y 
por unanimida~. y el Poder Ejecul:i
vo, al sancionar el Decreto de la 
ABOLICION DE. LA ESCLA
VITUD. deda merecer tablas de 
bronce. 

Fué sabio. bueno y patriota; 
siempre pendiente de los graves su
cesos políticos de Centro América; 
su valiosa hacienda la reparl:ió entre 
los desheredados. 

f) Juan Manuel Rodríguez 

Este esclarecido Prócer vive en 
el corazón de los pahiotas. En 1811. 
en el memorable movimiento del 5 
de noviembra. estuvo" acompañando 
al Padre Delgado. a Arce. a Nicolás y 
demás hermanos Aguilar; en 1813 em
prendió nuevamente su campaña li
b.ertadora y cambió impresiones con 
Morelos; en 1814. fué Primer Alcal~ 
de del Ayuntamiento de San Salva
dor; Diputado Provincial a raíz de la 
Iodepe[)dencia; en 1824. Primer Jefe 
del Estado de El Salvador. promul
gando la Primera Constitución del 
Estado, el 4 de Julio del 24; in;taló 
la Primera Corte de Justicia; convoc 

có a elecciones y dió libertad a los 
conciudadanos; decretó premios a los 
buenos servidores, y llevó al terreno 
de la práctica la meritÍsima campaña 
de 1'; Abolición de la E.sclavitud; 
llevó a Washington la primera mi
sión diplomática; el 19 de agosto de 
1823, publicó un estudio en Filadel
na, que dedicó al Ayuntamiento de 
la ciudad de Cartago, 

Rodríguez fué un gran salvado
raño, valiente en l",s armas, distin
guido orador y UD iran patriota. 

g) Hermanos Aguilar, Nicolás, 
Vicente y Manuel 

Educados en el famoso Colegio 
de San Francisco de Borja de la An
tigua Colonia del Rf ino; sacerdotes 
los tres; próceres gloriosos de la In
dependencia. 

" Los hemanos Aguilar, ya ancia
nos, fueron los precursores de la idea 
del grito de Independencia. el 5 de 
Noviembre de 1811; siempre lucha
ron por la redención de la Patria. 

En los primeros días de no
viembre se redujo a prisión al Padre 
Manuel Aguilar. por habérselesor
prendido correspondencia revolucio
naria. 

Estos tres distinguidos salvado
reños. hermanos de padre y madre 
sobres;alían por el gran amor a la Pa
tria y suspiraban por su grandeza. 

Don Nicolás, el primogénito, 
nació en T onacatepeque,' distrito del 
Departamento de San Salvador, el 
26 diciembre de 1742; Don Vicente 
nació en esta capital, San Salvador, 
el 5 de abril de 1746; Don Manuel, 
e"1 26 de junio de 1750. 

Vicente suplió en· las cátedras 
a varios profesClres; Manuel llegú a 
ser Rector del San Francisco de Bor
ja, hasta 1807; Nicolás fué Cura de 
San Safvador, durante varios años. 

Los tres distinguidos sacerdo
tes siempre se captaron "el cariño del 
pueblo, porque siempre amaron la li· 
bertad y siempre estuvieron dispues
tos a alzar la voz autorizada en pro 
de ·laa acciones opresoras de la au
toridad. 

G. V. R. 
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_ Por los fueros del Idioma 

Por el Profesor José Lino Malina 

PRESUPUESTAR. es un feO' 
barbarismO', derivadO', sin necesidad 
del participiO' pasadO' irregular presu
puesto del verbo- presupener, que 
cuenta cen el' irregular presuponido 
que nO' se usa. Presupueste tam
bién es sustantive, lIamándese así a 

la ley que detalla les ingreses y egre
ses del EstadO' y per ~tensión se 
aplica a teda minuta de gastes. Per 
qué no decir presupener en vez de 
presupuestar, siendO' cerrecte y le 
suficientemente expresivO' para tedes 
les cases en .que su mal sustitutO' 
quiere suplantarl,,? « Ya hice mi 

presupuesfo» nO' tiene tacha, pete sí 
la tienE': « Ya presupuesté mis gas
tos». Checa cenjugar, yo presupues
to, t6 presupuestos, él presupues{a, etc, 
y nO' checa yo presupongo, fú presupo
nes, él presupone, etc. Este verbO' 
encierra etras acepcienes, que la di
cha. 

EXPLOT AR. en el sentidO' de 
re'ventar, estallar. fulmioar, etc. es 
barbarismO' y por tal se le ha denun
ciadO' en repetidas ecasienes, perO' 
sin frute, perque ha seguidO' usánde= 
se sin empache per tedes les que al

gO' intentan decir en relación cen 
bembas, armas de fuegO' e cuerpes 
explesives. en, general, La voz ex· 
plotar es pura cuandO' se la usa 'para 
signincar el ejerciciO' de una activi-
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dad cemercial, igual que sus deriva
des pxplo{oció'n, ceme en estas frases: 
«Se expleta cen buen sucesO' la ga
nadería»; «La expletación de minas 
ha sufridO' un pare indefinidO' en El 
Sdlvado[>,; «Se cO'mienza a expletar 

cen buen éxi~e la industria de saces 
de henequén. Sen viciesas estas 
etras: «La bemba explo{ó en manes 
del eperader~ quien murió»; «NO' ex
plo{aron les tires del revólver y nO' 
pude' defenderse». Una bemba, un~ 

, cápsula, un cúheta, etc. hacen explo

sión. fulminan, estallan, revientan, 
perO' nO' (Jxp/o{an en buen castellanO' 
V para el case sería mejer decir que 
explosionan. perque esta ferma ver
bal viene de explesión, que es el 
primitivO' prepie. 

ENTRENAR. es un neelC'gis
me Ínnecesa~ie y dé mucha suerte 
en nuestrO' nevelere cdellisme. Si 
m'al nO' recerdames nes lIe~ó per 
medie del cable cuandO' en Estades 
Unides se hacía la 'censcripción y se 
preparaba a Jes reclutas para man

darles ,,1 frente, en la guerra -mun
dial. Per le que se ve equivale a 
adiestrar, disciplinar. preparar, ense
ñar les ejercicies militares, etc. A 
la fecha se ha cenvertide per el use 
y aplicación abselutes en vez im
prescindible cen su derivadO' en{re
namienlo. Hay campes de entrena-
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miento para toda clase de deportes y 
probablemente en las eseuelas y co
legios, dentro de poco ya no se ins
truirá, educará, enseñará, preparará 
para la ~ida, sino que se ent;enará a 
los niños'y a los jóvenes en Aritmé
tica, Química, Ciencias Naturales, 
etc. viniendo a ser por ello tales es
tablecimjento~, lugares de entrena .. 
míenio. 

. ADJUNTAR. .. es galicismo. En 
correcl:o castellano «'ño se adjuntan 
los anexos al informe» sino que se 
envían adjunios. No es propio de
cir: «T eogo el honor de adjuntaf ... » 
porque adjuntar no es verbo caste
llano. Adjunto encierra igual signi
ncación que agregado, acomp'aña
do, etc. 

E X C E N A, EXCENARIO, 
PICSINA, AFICCIONADO. son 
barbarismos que se es·capan a no po
cos erudifos. Al leer has truecan las 
letra!' y pronuncian consecuentemen
te. Se escribe es-cena, es-cenaría, 
pis·dna. aH-donado y en los hes pri
meros v~cablos invierten el lugar de 
la s y la e y en el tercero le aumen': 
tan una e fuerte. Igual sucede con 
Ezequiel, le aumentan una c y dicen 
Exequiel. 

DILECTO, DILECTA no se 
usan corrientemente bien. Con fre
cuencia se ven frases' como éstas: 
«La ddeda prosa del culto escritor», 
en donde hay una metedura de para, 
pues el vocablo subrayado no quiere 
decir, por ejemplo: fluida, correcl:a, 
bella, sonora, clara, etc. porque es 
adjetivo en su forma masculine y fe
menina lo que quiere decir es: 
«Amado con ternura y honestidad». 

::1 Mi dilecl:o amigo», «Mi dileda 

compañera» !Ñ alguien dijerdl haría 
bien. Ya lo saben los cuaores de 
la gaya ciencia. 

TOMAR EL PELO, TO
MAR DEL PELO, no son frases 
SlOommas. Lle~a un niill> de la es
cuela, llorando. a su casa y cuenta a 
su mamá: «El mais'ho me tomó del 
pelo» y la señora y cuantos la oyen 
entienden que el pedagogo, (chapado 
a la antigua, por lo que se ve) tiró 
del cabello al arrapiezo, prob3ble
mente por el lado de la p3ti11a que 
es donde más duele, según ta expe
riencia. El· jov~nzuelo estudiante 
de Ciencias y Letras a la vez se pre
senta y cuenta: «El profesor me to
mó el pelo». Al oirlo nadie piensa 
que lo han agarrado como a su her
mano de la célebre patilla. La pri
mera frase es de ~dgnincado Tecto, la 
segu~da lo lleva 6guraclo. Pero al
gunas personas las targiversan, sin 
enfado y a ellas se les podda tornar 
todo el cuero cabelludo y dejarlas 
calvas y no sabrían distinguir. To
madura d~ P('/o es una burta en que 
el propio burlado e3 ador' y tanto 
más le duele cuanta es más pedante; 
pero lleva su merecido. pues es de 
los que «han oído campanas, pero no 
saben donde». 

DIJE ENTRE SI. NO MAS' 
es un verdadero idrotismo. pero no 
de los que el uso ha hecho familia
res y aún autorizado. sino de los que 

revelan desorientación real, al *5" 
pedo. SI. en este caso en una va
riación de SE pronom bre de tercera 
p~rsona, que es la de quien se habla. 
El amieo que me contaba un episo
dio en que él se vió envuelto, debió 
haber dicho: «Dije dentro de mí.. y 

no entre, tampoco, porque mi es de-
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sinencia de yo, pt"Onombre de prime
ra persona, que es la que babIa. 
«Vuelve en SÍ, bijito» no podría tole
rarse ni aún en boca de una mádre 
acongojada, porque hablando con el 
sujeto debió decir: «Vuelve en f¡, 
porque fi es desinenci~ de fú, pro
nombce de segunda persona, que es 
la con quien s~ habla. SI. en resu
men, sólo se usa para la tercera per
sona. Como en estos ejemplos: 
«Volvió ,eh sí». «No estaba en 
si». 

ESE NIÑO NO SABE MAS 
QUE MI, es incorrecto, el que ha
bla debió ctecir: « ••• no sabe más qu~ 
yo. En este caso hay confusión de 
la conjunción que co~ las preposicio
nes a, en, por, sin, sobre, etc. que no 
pueden anteponerse: en buen caste
llano al pronombre yo p~ro tan malo 
resulta expresa~se .. que mi.> .que 
«a yo», «por yo», «COD yo», etc. Dí
iase redamente y sin vacilación 
«que mí» y no se pecará. 

SENTARSE EN LA MESA. 
Cuando se va a comer o a tomar al~ 
go en este mueble no se sienta uno 
en la mesa sino a la mesa. Pero no 
faltan los dislates como el siguiente: 
«Eran trece a sentarse en la mesa y 
desistieron por creerlo de mal agüe
ro». Si los comensales trece o los 
que fueran se sentaran en la mesa, 
donde se colocarían las viandas y 
para qué servirían las sillas? Díga
se, pues, »sentarse a la mesa» cuan
do se trata de comer o de tomar algo 
en ella. 

NUNCA ME AMASTE TU, 
dice un desengañado a su ingrata. 
Eo esta queja puede y debe haber 

verdad en el fondo, pero el modo de 
expresarse es incorrecto, porque 
amasfes es sencillamente amaste, sin 
el aditamento superflno de uoa s. 
Las segundas pereonas de singular 
en indicativo de los verbos .termina
dos en aste e ísle, sin s 6nal. ,Pero 
ni en verso para completar sílabas o 
para el ritmo se puede pelmitir la 
intromisión, porque ello no sería el 
uso de una licencia poética, sino 
abuso por descui~o o por ignoran
cia. 

SE RECIBEN NIÑOS DE' 
AMBOS SEXOS, se ve en los avi
sos de escuelas y colegios mixtos; 
pero me parece que si los hubiera, 
estos niños estarian mejor en un 
museo. por constituir' fenómenos o 
monstruos, que según los hombres 
de ciencia, no existen en las especies 
animales, incluso la del hombre, a 
pesar de ciertas anomalías e irregu
laridades que contemplamos. T am
poco seria correcto decir «niños de 
uno y otro sexo», porque, en 6n de 
cuentas, es Jo mismo. Lo mejor es 
indicar que se reciben niños y ni
ñas. 

CUALESQUIERA CORRI
GE TANTO ERROR .. Deba ser 
cualquiera porque quien ha de corre
gir ha de ser uno sólo, s~gún lo que 
se entiende, aunque ese cualquiera 
provenga de una muchedumbre. Se 
van a repartir vestidos y uno del 
concurso pregunta: «Cuál me toca, 
a mí?» Cualesquiera? le contestan. 
Debió habérse le contestado: «Cual
quiera» porque sólo uno le va a to
car al preguntón. Si tocaran varios 
a cada uno, cabría el cualesquiera. 
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Juan Felipe Toruño, en 25 años 
cle" su vicia. T ocio un lapso 
cleclicaclo a uDiario' Latino" 

Por Carlas Arturo Imene/ia 

De los 32 'años de vida periodística, 25 los ha dedicado a DIARIO -1?)J~ 
TINO, 'Don Juan Felipe Toruiío, Presidente d-el ATENEO DE EL 
SAL VA DOR. y qllien aparece aquí en compañía de al.,!ullos de los 
Miembros del Cuerpo de Redacción de dicho diario, Decano de los perió= 
dicos independientes de Centroamórica, y dé! que es editorialista y ellcarsa= 

do de la crítica literaria y artística don Juan Felipe. o./fl cumplir los 
veinticinco aiios el 21 de abri/' en el salón de recepciones de dicl,o diario se 
ve "de i=quierda a derecha: Jesús Alvarado Mendí=ába/, Francisco José 
Alvarado. Ricardo Contreras, Juan Felipe Toruño (sentado) bajo un Clla= 
dro de don ;I,fisuel Pinto, Arturo Rivera Pinto, Guillermo J?ivas y Fran= 

cisco J{ernánde= Sesura, (Cortesía de la Revista «Abora»). 

43 

Veint:icinco años de laborar en 
la plana de redacción de nuestro co
leea «Diario Latino,), cumplió ayer 
el distinguido literato Juan relipe 

T oruño. una de las 6guras sobresa
lientes del pensamiento centroameri
cano. 

Debemos al compañero Jefe de 
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Redacción de este Diario, don Ma
nuel Sevilla, el habernos informado 
casualmente del vigésimo quinto ani
versario de labores del dístinguido 
intelectual T oruco; circunstancia que' 
aprovechamos de inmediato para co
municarnos telefónicamente con el 
infatigable luchador de las letras, 
hasta su mesa de redacción en el 
«Latino». Juan Felipe Toruño nos 
ratificó la noticia y nos proporcionó 
interesantes datos sobre su vida pe
riodíc;tica en El Salvador, tierra que 
fué suya de corazón desde un día 
viernes 4 ' de mayo del año de 
1923 ... 

ES UN DECANO 

Juan Felipe toruño, autor de 
19 libros publicados en nuestro país, 
sobre materia de crítica, novela, en
sayos, cuentos . información literaria 
universal y poesía (7 volúmenes). es 
todo un decano de redadores perio
dísticos. pues que a lo largo de vein
tisiete años de permanencia en El 
Salvador ha hecho una verdadera 
profesión de su trabajo. sirviendo 
sus cargos de redador en diversos 
órganos de prensa, especialmente en 
«Diario Latino». empresa a la que 
ha entregado un cuarto de siglo de 

_ intensa energía creadora. 

En la adualidad el poeta y es
critor T oruño es el Presidente del 
Ateneo de El Salvador. honroso car
go al que tiene derecho conferido 
por sus indiscutibles capacidades in
telectuales y por su profundo cono
cimÍento de las disciplinas del arte 
de la liceratura, reconociéndosele 
tanto en el país como en el extranje
ro, como una autoridad literaria. 

CUARTO DE SIGLO 

De cincuenta y dos años VIVI

dos, Juan Felipe T oruño es un insa
tisfecho espec,tador de su obra. Lle
\Jó a El Salvador procedente de su 
tierra, la hermana Nicaragua, el 4 de 
mayo de 1923, Incidencias del viaje 
lo hicieron quedarse entre nosotros 
pues que el joven idealista se dirigía 
a la República de Guatemala en 
donde abordaría un buque con des
tino a la tropical e inquieta Cuba. 
El buque de la United Fruit Com
pan y debió esperar:J7 años al viaje
ro perdido: Y Toruño echó su an
cla de cariño fraterno en los corazo
Des que aquí IQ admiran, lo respetan 
y lo quieren. 

Tres días más tarde, el 7 de ma
yo de 1923, Juan Felipe T oruño se 
incorporaba al Diario de El Salva
dor. en donde inició su ejercicio pe
riodístico al lado de su ilu-stre paisa
DO don Ramón Mayor\Ja Rivas. Pe
riodista nato, el joven Juan Felipe 
traía 'de su tierra un acerbo de cono· 
cimientos y anpelos que luego culti
vó para su alto prestigio inteledual 
y para bueD nombre de las letras 
centroamericanas. 

Tiempo después la Jefatura de 
Redacción del Diario «El Día» le 
fué encomendada al brillante redac
tor :r oruño, publicando a la vez. en 
compama del humanista Dr. Julio 
Enrique Avila, una interesante re
vista denominada (,La Semana». 

El día martes 21 de abril de 
19'25 -hace '25 años- T oruño escri
bió su primer artículo editorial para 
«Diario Latino», en su carácter de 
miembro de la planta redactora del 
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anti~t.io y AdPreciado colega capitali
no. rué en a-quelloa años en que 
los redactores de don Miguel Pinto 
(padre) hacían el trabajo en su casa, 
asomándose al periódico únicamente 
para entregarlo y recibir el fruto de 
sus esfuerzos. Dorados días aque
llos del periodista vocacional, indea
lista, sacrificado y a veces bobemio, 
que ecbaron las líneas para construir 
este pt"'riodismo de boy, estrepitoso 
en sus rotativas, en sus duplex, en 
el nervioso silbido de sus cables y en 
el vér~igo de sus enormes circulacio
nes... T oruño recuerd~ con cariño a 
los correctores de sus primeras prue
bas: José Burgos Cuéllar, temo~ de 
linotipistas y cajistas, y Filiberto 
Obando, ya jubilado por la empresa 
periodística. Y recuerda así mismo 
al joven bijo de don Miguel, Jorge 
Pinto, metido en unos overalles azu-. 
les llenos de grasa, instalando la Du
plex de Diario LatiDo, produciendo 
de ese modo un vuelco radical en la 
técnica del periodismo capitalino. ya 
iniciado con la iDtroducción de su 
primer linotipo, allá por el legenda
rio 1910, 

La sección editorial que prime
ramente escribió T oruño para Diario 
Latino se tituló «A través de las ho
ras», siendo de~de entonces uno de 
los más vigorosos columnistas y edi
torialistas del mencionado colega, y 
firmando «La Nota del Día», basta 
por el 1940. 

Juan relipe Toruño ba trabaja
do para Diario LatiDO veinticinco 
años sin ninguna interrupción, pues 
que cuando le ha tocado cumplir 
contratos particulares, ha solicitado 

el debido permiso y no ha abandona
do su deber de editorialista. Eso 
mismo ocurrió el 6 de diciembre de 
1927, fecba bistórica del famoso gol
pe de estado 'de AberIe, enderezado 
a la liquidación del regimen de don 
Pío, en que T oruño viajó hasta la 
ciudad occidental de Ahuacbapán. 
El columnista de «Diario' Latino» 
cumplió su contrato en la ciudad de 
los Aüso!es y mantuvo, mientras hn
to,sus deberes al día. 

El trabajo de T ocuño en Diario 
Latino -Un Cuarto de 5iglo- ha 
sido de lo más intenso y fructíf~o. 
Confundiéndose con los diputados 
de las más singulares asambleas, 
mantuvo basta 1946 su leida «Cró
nica Legisiativa» y, hasta la fecha. 
su interesante Página Literaria Sa
batina. más conocida con el nombre 
de «Sábados de Diario Latino», en 
donde el poeta T oruño vuelca toda 
su inquietud estudiosa y hace una 
magnifica labor de crÍl:ica literaria. 
Desde «Sábados de Diario Latino» 
el distinguido literato ha presentado 
a numerosos valores positivos del 
ade y las letras nacionales. reordán
dose que fué él quien impulsara po
derosamente el núcleo del "Grupo 
6». por algunos años de vanguardia 
del pensamiento joven de El Salva
dor. T oruño, essribe, pues en el 
diario en que antes colaborara Ru
bén Darío, Juan Ramón Uríade, Da
vid J. Guzmán y Jorge Lardé, cum
bres del pensamiento centroamerica
no. y como ellos, T oruño sabe dar 
orgulloso nombre a las letras y a la 
cultura de El Salvador, a Nicaragua, 
su patria de ori~en. y al continente 
entero. 

;aF\ 
2!.l 



46 ATENEO 

TODO POR LAS LETRAS 

A nuestro juicio, cuanto bome
naje se ofr€zca al culto bombre de 
pensamiento Jua,n Felipe Toruño en 
esta hora de su vigésimo quinto ailo 
de trabajo en el «Diario Lati
no», resultaría útil sólo en materia 
de sal:isfacciones íntimas para él. 
Satisfacciones que tienen- en T ocu
ño, un sentido disl:into al de los me
galómanos o narcisistas. T ocuño sa
be que trabaja en las letras porque 
ese es, su destino. Se sacrifica y da. 
La cultura nacional le adeuda 19 
ob¡as, c,;mo quien dice 19 empeños 

""genero.sos. El poeta no hace alarde 
de su dá,liva. Por el conhario, to
dos los días nos lo encontramos de 
paso paca su «Diario Latino», siem~ 
pre con un libro y un legajo de pe
riódicos debajo del brazo. Metido 
en esa tarea diaria de envejecer, al 
lado de sus cuartillas amadas. 

Juan Felipe T oruño, además de 
su decanato de redactores, es para 
nosotros el más justo ejemplo de la 
vida del pedodista salvadoreño; una 
vida de trabajo, de aCClon intelec
tual, de nobleza de ideas, puesta y 
abandonadd a los ojos inquietos en 
mil páginas impresas. El periodista 
salvadoreño y centroamericano e~tá 
condenado a eso. Bajo el tecbo de 
una casa de prensa, llamada libte, 
cordial, cálido. fca~erno, el escritor 
adivina muy Juego su situación, su 
estado, su msdio ambient,e. Localia 
za la frontera interna, no menos 
aciaga e injusta que las demás frona 

teras: la que divide su aspiración. su 
anbelo. su sacri6cio, del terreno in
mediato que ocupa el empresario. el 
comerciante de cU<lrtillas y de pen
~amientos, El periodista no puede 

superar es~ frontera, por conviCClOn 
o por impotencia, Convi~ción que 
le ordena no participar en el nego
c~o, en la venta de las palabras naci
das al calor más sagrado del alma. 
Impotencia que lo anula antes de 
poder aspirar a un mejor nivel de 
vida. Y por eso tenernos, caminan
do como un espectro o vogando co
mo un bajel desmantelado, al perio
dista salvadoreño: úHimo heredero 
de la ang.ustia y primero de la es pe: 
ranza. 

Eso es Juan Felipe Toruño. 
Hombre hecho de arcilla desconoci
da. que ba aceptado a n~estra patria 
como suya y a nosotros como sus 
hermanos; y que corno bermanos ha 
venido para servirnos con sus ina
preciables legados de verso y de pro
sa, de conociento profundo y de vue-

.10 audaz por el cielo de las ideas. 
Ahora nos atrevemos, para terminar 
esta página llena de cariño, a confe
sar que T oruño nos está viendo con 
ojos renovados •. con mirada de más 

I profunda libertad espiritua'l, porque 
lo encontramos con un libro raro, 
extremadamente raro, debajo del 
brazo. Se lo quitamos de las manos 
y leemos el nombre: «La Náusea ... » 

. Nos interesarnos y consultamos el 
autor; Jean Paul Sartre. El joven 
filósofo existencialista francés, por 
quien T oruño ha demostrado sentir 
verdadera admiración. ¿Será T oru
ño un existencia lista? Que lo diga 
su vida y su obra. Que hablen por 
él sus ideas y sus actos. Nosotros 
nos conformamos con saber que T o
ruño ha mantenido en' aHo, muy en 
aHo. la bandera de la libertad. Por
que sólo es libertad aquella que nace 
con uno y qu'e se mantiene con uno 
hasta la muerte. ( ~e .TribunaLibne ) 
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¿Inteligencia- o Instinto? 

Sucedió hace algunos años. 
cuando el que escribe era Jefe de los 
servicios técnicos de las Secciones 
de Entomología y Botánica de la 
Asociación Cafetalera de El Sal
vador. 

SACANDO FUERZAS DE 
FLAQUEZA. Esta es una expre
sión muy usada para patentizar lo 
que uno hace cuando se .encuentra 
en trances apurados. de 108 cuales es 
necesario salir de cualquier manera. 
aprovechando las circunstancias del 
momento y. a veces. lo más rápida
mente posible. ' 

'El triunfar en situaciones apre,
miantes. en algunas ocasiones. de vi
da-o muerte. es algo de inteligencia. 
y, tanto más desarrollada cuanto más 
escabroso y penoso ha sido el tran
ce. 

Caso de verdadero apuro fué 
aquel en el cual se hallaron las oru
gas que el preparador del gabinete 
de Entomología desprendió de las 
hojas de un matazano. ' 

De la ilimit:ada canl:idad de aire 
que les rodeaba. de la radiosa lumi
nosidad de las mañanas de febrero. 
de la abundancia y suculencia de la 
comida vegetal que les deparara' su 
previsora madre. pasaron 'de modo 
brusco a la estrechez y a la atmósfe
ra asfixiante de una pequeña campa
na de vidrio y. para que su situación 
fuesa más critica. olvida el prepara
dor dejarles su mínima .ración apeti
tosa y vitaminizante de hoja. de ma

fazano (Casimiroa sapota o edulis), 
limitándose a poner las orugas bajo 

Por el Dr. Leonic/as Alvarenga 

la campana. sobre la tira de papel en 
la cual se ~costumbra escribir los da
tos que encabezan la historia de la 
~volución de los insedos, hasta lle
gar a su última fase de adultos. Co-
mo no contaran con alimento alguno 
que les mantuviera durante el tiem
po que habrían pasado libres. cre
ciendo. hasta el día del tercer cam
bio de su metamorfosis, creyeron 
que lo más conveniente ,era crisali
dar; este cambio las llevaría a un es· 
tado en el cual la comida de nada les 
serviría. y se economizarian las tor
turas consecuentes a un ayuno pro
longado. IEI hombre no hubiera 
obrado con' más cordural Pero para 
crisalidar, esta especie necesií:a de 
un medio. tal como las hojas de la 
planta sobre la cual se le encontró, 
No habiendo hoja alguna en el es
trecho recinto en el cual se les había 
dejado y donde sólo estaba la tira 
de papel de las anotaciones, una de 
las larvas hizo hábilmente un recor
te semicircular en el cuerpo de la 
tira de papel. 'doblando el semicírcu
lo soble su diámetro y pegando el 
borde interno sobre las paredes de 
la campana, hacia arriba; en el hueco 
se alojó; allí quedó tranquila, quieta 
en su cuna. 

Como si en estas humildes cria-
- turas tan lejanas de los mamíferos y 
del hombre existiera cierto espíritu 
de imitación, las orug<lS restantes 
cortaron fragmentos de papel. circu
lar~s, y en ellos se encerraron para 
crisalidar, después de haberlos arro
llado, peganJo las ~~mas, 
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1I0las ,Inlormatlvas 

Doble Concurso del Ateneo 

El ATENEO DE EL SALVADOR. abrió un doble concurso his
tórico literario para alumnos de secllhdaria. El uno, será para los alumnos 
del primero al tercer curso de secundaria. El o~ro para los de cuarto y 
quinto cursos. El terna para los primeros, será un ensayo acerca del primer 
grito de independencia y pa~a los se~undos. un boceto histórico del presbí
tero Manuel Aguilar con motivo del bicentenario de su nacimiento. 

Los premios serán de setenticinoo, cincuenta y veinticinco colones, 
tanto' para los que tornen' parte en lo del Primer Grito de Independencia, 
como para los que alO:ometerán el bocet~ del presbítero A~uilar. Los pre
mios serán enhe.gados en un ado que se efectuará el 22 de septiembre, con 
motivo del 38 aniversario de la fundación del ATENEO DE EL SAL
VADOR. 

Rumbo a la América elel Sur y las Antillas 

El Presidente del ATENEO DE EL SAL V ADOR, y Director de 
esta revista, Don Juan Felipe Toruño. partirá el próximo 15 de julio rumbo 
a la América del Sur. Aprov~chando que ha sido invitado por la Univer
sidaa de Panamá, la de Chile, de Concepción y Casa de la· Cultura del 
Ecuador, corno dei Bra~il, visitará otros países, con el o.bjeto de arilbientar
se y obtener el material indispensable para trabajar en un estudio histórico 
de la Literatura de América. I 

Con este moti,vo, los Miembros del Ateneo de El Salvador lo des
pedirán con un acto, en el que estarán reunidos los elementos de ¿uestra 
institución, 

Durante la ~usencia del Presiden~e, actuará el Vicepresidente. don 
Braulio Pérez Marchant. 

"~¡'-~"_""'''''J''''''''''.,._ •.• ,.~, ..••. , •.• , ••• , •••.• , .• , .• , .• , •. , •.••. ' ..... , •.••.••.• ,"., .• , .• , ••••• ',.', •• , •.••.• , .• , .• , .. , •.• , .• , .•••. , .• , ......... , .• , .• , .• , ... ".', ••• ,.".\1 •• , ... ..... 

Los lepidópteros 'en cuestión 
obraron corno lo hace el hambre en 
casos apremiantes: sacaron fuerzas 
de fhqueza. 

¿Actuaron de manera ieteligen
te o instintiva? 

Estos hechos entran en el 'rol 
de lo que llamamos: LOS ETER
NOS ENIGMAS. 

San Salvador, 
Enero 26 de 1950. 
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Directiva del Ateneo de El Salvadór MI el 
Año de /950 

Presidente 

Vice P.residente ...... : ......... . 

Primer Vocal .................. . 

Segundo Vocal ................. . 

T€rcer Vocal .................. . 

Secretario ..................... . 

Pro Secretario ................. . 

Bibliotecario ................... . 

Tesorero ...................... . 

Síndico ........................ . 

Secretario Adjunto ............. . 

• 

;aF\ 
2!.l 

Don Juan Felipe Toruño 

Don Braulio Pérez Ma.rchant 

Prof. Gilberto Valencia Robleto 

Irisol 

Pbro. Vicente Vega y Aguilar 

Br. Jorge Lardé y Larín 

Don Luis Gallegos Valdés 

Dr. Leonidas Alvarenga 

Prof. José Lino Molina 

Ing. Simeón Angel Alfa.ro 

Prof. Alfredo Betancourt 
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Miembros del Ateneo del Salvador 

AUaro 
Alvarenga 
Aguilar 
Arce y Valladeres 
Betancourt 
Calderón 
Claros 
Gallegos Valdés 
Huezo Paredes de 
Gutiérrez (IrisoU 
Lardé y Larín 
Lemus 
Molina 
Palacios 
Palacios B. 
Pérez Marchant 
Toruilo 
Valencia RabIeta 
Vega y Aguilar 
Vides Sigui 
Vidal 
Zúniga Idiáquez 

B:J. iTios 
Román Peña 
O~gueda 

Osegueda 

Arrieta Rossi 
Bo!años 
Castro Ram¡r~::; 

Cos ta 
Gavidia 
Guerrero 
Osegueda 
Soriano 
Vl!laí'añe 

ACTIVOS 

San Salvador 

Ingeniero Simión Angel 
Doctor Leónidas 
Doctor Salvador G. 
Don Manuel José 
Profesor Al!redo 
General José Tomás 
Presbítero Dr. Rafael F. 
Br. Luis 
Doña Graciela 

Bachiller Jorje 
Tte. Coronel José María 
Profesor José Uno 
Doctor Aristides 
Don Eugenio 
Don Braulio 
Señor don Juan Felipe 
Profesor don GilberLo 
Presbítero Vicente 
Don Ricardo 
Doctor Manuel 
Doctor Manuel 

DEL INTERIOR 
Doctor Gerardo 
Presbítero Miguel 
Señor Don Napoleón 
Señor Don César Augusto 

HONORARIOS 
Doctor Reyes 
Cap. Mayor o.scar 
Doctor Manuel 
Doctor Humberto 
Señor Don Francisco 
DQcto~ J. Gust:lVO 
Prof.esor Francisco Rodolfo 
Doctor Na:,~ario 

S~f..or non .Tosé M3.:r.ía 

;;n 
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Santa Ana. 
San Martín 
Jucuapa 
San Miguel 



ATENEO 

Correspondientes en el Exterior 

González Arrili 
Marasso Roca 

Bjorkman 
Bjorkman 

Diez d,e Medina 

Aranha 
Bocanegra 
Diniz 
Ruiz 
Castaldi 

Jirón Camargo 
Morales 
Nieto 
Prado 
Sanín Cano 

Barrio Nuevo 
Cruz Meza 
del Valle 
Zeledón (Bill) 

Zúniga Montúfar 

Canellas 
Catalán 
Peralta 
Vittier 
Ureña 

Argentina 

Señor Don Bernardo 
Doctor Arturo 

Alemania 

Doctor C. V. E. 
Señora Maria de 

Bolivia 

Señor Don Eduardo 

Brasil 

Señor Don Gracca 
Jr. Ing. Silio 
Señor Don Amachio 
Señor Don Gustavo A. 
Señor don Joao 

Colombia 

Señor Don Gabriel 
Señor Don J. Angel 
Señor Don Ricardo 
Señor Don Manuel A. 
Señor Don Baldomero 

Costa Rica 

Señor Don 
Licenciado Luis 
Doctor Miguel 
Señor Don José María 
Licenciado Tobías 

Cuba 

Señor Don Francisco 
Doctor Ramón R. 
Señor Don A. 
Doctor Medardo 
Doctor Max Enrique 
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Buenos Aire." 

La Paz 

Río de Janeirr' 

Sao Paoulc 
Sao Paoulc 

Bogotá 

San Jo~ 

Habana 

.. 



Lillo 
Marín 
Prado 
Vega 

Barrera 
Muñoz 
Viteri Lafronte 
de Andrade Coello 

Figueroa 
García Ontiveros 
Sanz y Díaz 
Vehils 

Brainerd 
Cáceres 
Cerón Camargo 
Fortuol Hurtado 
Recinos 
Urbizo Vega 
Gregg 
Haller 
Jiménez 

García Calderón 
Coll 

ATENEO 

Chile 

Doctor Samuel A. 
Doctor Juan 
Señor Don Pedro 
Señor Don Daniel de la 

Ecuador 

Doctor Isaac J. 
Señor Don José E. 
Señor Don Homero 
Doña María Esther 

España 

Ingeniero Pbro. José 
Doctor Luis 
Señor Don José 
Doctor Rafael 

Estados Unidos de Norte 

América 

Washington, D. C. 

Miss Eloisse 
Señor Don Julián R. 
Doctor Tomás 
Señor Don P. 
Licenciado Adrián 
Señor Don Benjamín 
Doctor John Robert 
Doctor J. P. 
Don Juan Ramón 

Francia 

Señor Don Ventura 
Señor Don Pedro Emilio 

9f) 
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Santiago 
" 
" 
" .. 

Quite 
" 
" 
" 

Madrid 
" 
" 
" 

Washíngton, D. O. 
" 
" 
" .. 
" 

New York 
" 
" 

París 



Arévalo Martínez 
Castañeda 
Figueroa 
Mathus 
Rodríguez Cerna 
de Jonhg Osborne 

Contreras 

Gómez Romero 
Guardiola 
López Villamil . 
Mejía. Colindres 
Mejía 
Navas 
Ochoa Alcántara 
López Pineda 
Urrutia 
Zúniga 
Zúniga 
Gamero de Medina 
Padilla 
Turcios 

Dausted 

Thot 

Ang-el 

ATENEO 

Guatemala 

Señor Don Rafael 
Señor Lic. Ricardo C. 
Señor Don Salvador M. 
Profesor J. Conrado 
Licenciado José 
Señora Lilly 

Doctor F. 

Honduras 

Señor Don Antonio 
Licenciado Esteban 
Licenciado Humberto 
Doctor· Vicente 
Señor Don Vidal 
Señor Don Alejandro 
Señor Don Antonio 
Doctor Don Julián 
Lic. Don Ricardo de· J. 
Lic. Don Luis Andrés 
Doctor Manuel G. 
Sra. Doña Lucía 
Señora Visitación 
Señor Don Salvador 

Holanda 

Doctor Antonio Pietri 

Hungría 

Doctor Ladislao 

Inglaterra 

Señor Don Norman 
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Guatemala 

.. .. 

Cobán 

Tegucigalpa .. 
" 
" 

.. 

Danlí, Paraiso 
Ciudad Graciu 
Comayagua 

Hamsterdan 

Budapest 
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Cravioto 
Valle 
Núñez y DomIngue:l: 
Rosado Vega 
Torrea 
Palavicini 
Portes Gil 
Aburto 
Salcedo Ledezma 
Ochoa Ra vizé 

Argüello 
Avilés 
Barreto P. 
Barquero 
Rivas 
Robleto 
Soriano 
Mendieta 
Pallais 
Terán 
Vanegas 

Campos 

Barreto 
Callorda 
Palma· 

Henríquez y Carbaj3.1 
Lugo 
Morel 

Ferreiro 
García San tos 
Ilartínez 
Vaz Ferreira 

Arguedas 
López 
Revollo y Samper 

ATENEO 

México 

Coronel Adrián 
Señor Rafael Heliodoro 
Doctor José de J. 
Don Luis 
General J. Manuel 
Ingeniero Félix 
Licenciado Emilio 
Profesor Porfirio 
Señor Don Enrique 
Señor Don Alfredo 

Nicaragua 

Señor Don Agenor 
Señor Don Juan R. 
Don Mariano 
Doctor Antonio 
Señor Don Gabry 
Señor don Hernán 
Señorita Lola 
Doctor Salvador 
Pbro. Doctor Azarías H. 
Señor Don Ulises 
Doctor Juan D. 

Paraguay 

Profesor Alfonso A. 

Perú 

Señor Don José María 
Doctor Pedro Erasmo 
Señor Don Clemente 

República Dominicana 

Doctor Federico 
Doctor Américo 
Señor Don Emilio 

Uruguay 

Señor Don Eduardo 
Señor Don Francisco 
Señor Don Alfredo E. 
Doctor C. 

Venezuela 

Señor Don Alcides 
Sr. Don Casto Fulgenclo 
Señor Don Andrés 
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San Pedro Los Pinos 
San Pedro Los Pinos 
México, D. F. 

" 

.. .. 

. Managua 
" 
" .. 
" 

" 
Diriamba 
Corinto 
León 

Asunción 

Lima .. 

Ciudad Tl'ujil;.) 

.. 

Montevideo 
" 
" 
" 

Caracas 
" 
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